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¡¡PPOORR  FFIINN,,  HHAACCIIAA  UUNN  DDEERREECCHHOO  CCIIVVIILL  VVAASSCCOO!!
 ∗
  

  
JJAACCIINNTTOO  GGIILL  RROODDRRÍÍGGUUEEZZ  

CCaatteeddrrááttiiccoo  ddee  DDeerreecchhoo  CCiivviill  eenn  llaa  UUPPVV//EEHHUU  

II..--  PPRREEVVIIOO::  AAGGRRAADDEECCIIMMIIEENNTTOO  YY  FFEELLIICCIITTAACCIIÓÓNN  

Antes que otra cosa, quiero dar las gracias al organizador de esta Jornada Científica, por el 

honor y el halago que supone para mí haber sido llamado a Granada, precisamente para 

tomar parte en esta reflexión que quiere ser panorámica sobre el estado actual y las 

perspectivas de los Derechos Civiles Autonómicos. Un agradecimiento que deben ustedes 

entender entreverado de felicitación al Dr. D. Klaus Jochen Albiez Dohrmann, por el 

acierto y la oportunidad de la convocatoria que nos ha congregado. 

Como el propio Dr. Albiez se ha encargado de recordar en la presentación de esta sesión, 

cuando fui emplazado para tan grata comparecencia, no me sorprendió ni el tema ni el 

lugar. Al contrario, me pareció que esta convocatoria, que conjuga Derecho foral y 

Granada, tiene a su favor una especie de coherencia histórica y personal. Rememoraba yo, 

entonces, y ahora quiero volver a explicitarlo para homenaje póstumo, cómo el Catedrático 

de Granada y presidente de la Coordinadora de civilistas andaluces, Dr. D. Bernardo 

Moreno Quesada, había lanzado desde aquí, hace ya algo más de 20 años, la convocatoria 

para aquellas memorables Jornadas sobre Competencia de las Comunidades Autónomas en 

materia civil (Madrid, 1989). 

Hoy, la cuestión no es ‘la competencia’, sino acaso –según algunos- ‘la incontinencia’. No 

digo yo que esta sea la opinión del anfitrión, sino que ‘eso se dice’ o ‘se da a entender’ con 

mucha más frecuencia y mayor eco que antes. Ahora, se teme por el Código y se intercede 

por el Sistema (Lorenzo Martín-Retortillo: 2008)1, a la vez que, desde el propio Derecho 

                                                
∗ Este trabajo se inscribe en el ámbito del Grupo de Investigación Consolidado GIC 07/62-IT-359-07 del 
Sistema Universitario Vasco, con cuya dirección me honro. Téngase en cuenta, sin embargo, que el texto que 
ahora ve la luz fue pensado y construido inicialmente con vistas a la intervención del autor en la Jornada 
científica ¿Hacia dónde van los Derechos civiles autonómicos?, celebrada en la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Granada el pasado 25 de mayo de 2009. 
1 Lorenzo MARTÍN-RETORTILLO (2008), Prólogo a ALEGRE ÁVILA, Subsuelo: Hecho y Derecho, 
Pamplona, pág. 15:  
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civil, se pronostica la ruptura de la unidad de mercado (Mariano Yzquierdo Tolsada: 

2007)2.  

                                                                                                                                               

«Sería positivo intentar el esfuerzo y conjuntarse unos y otros para devolver protagonismo al Código Civil, no 
pensando en construir un instrumento de prestigio –lo que no estaría nada mal- sino desde el criterio de 
asegurar opciones operativas para unos y otros, lo que resultaría tan beneficioso. Aunque bien sabemos que, 
de momento, no van por ahí las cosas, habiéndose sumado ahora a la falta efectiva de prestancia del Código 
Civil, el afán centrífugo característico de algunos momentos de la construcción del Estado de las 
Autonomías. Ello a pesar del mandato terminante de la Constitución, cuyo artículo 149.1.8ª, encomienda al 
Poder Central la ‘legislación civil’, con las escasas salvedades para el derecho foral existente. Fórmula 
razonable y moderna –paralela a la de los Estados a que antes me refería-, muy positiva además en un Estado 
de tan reducidas dimensiones como España, dada además la intensidad de flujos de personas y de relaciones 
jurídicas propios de la actual sociedad. Pero, ¡cosas de la ley del péndulo!, hoy no se está por la labor y quiere 
venderse como positivo y moderno el quebrar y despiezar el sistema de respuestas normativas con la 
introducción de esta especie de aduanas jurídicas, ahora que las aduanas de verdad están desapareciendo. 
Cualquier día cambiarán las tornas y se advertirá la funcionalidad que representa un Código Civil prestigioso, 
que dé confianza y simplifique y resuelva problemas. Pero como le decía hace unos meses a un compañero de 
la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, civilista él y cartagenero de nación, tenemos muchos 
colegas deseosos de ser reconocidos como el autor del Código Civil de su cantón. Y por ahí van hoy las 
cosas.»  

También entre los civilistas que trabaja en ‘territorio foral’ puede encontrarse una crítica abierta a la actual 
deriva de (algunos de) los Derechos civiles territoriales, confrontándola con la añeja aspiración a la 
unificación. Sirvan, como muestra, las palabras de José Luis MOREU BALLONGA (2008), “La defensa del 
matrimonio por el joven profesor José Castán Tobeñas y el nacionalcatolicismo”, en Derechos fundamentales 
y otros estudios en homenaje al Prof. Lorenzo Martin-Retortillo, El Justicia de Aragón, Zaragoza, vol. 2º, 
pág. 1695 y ss: 

«La defensa por Catán de una aspiración flexible y sólo a largo plazo a la unificación del Derecho civil 
español, podemos hoy verla revalorizada, en mi opinión, dadas las tendencias que actualmente están 
prevaleciendo, excesivamente disgregadoras de nuestro Derecho civil, y que no tienen con frecuencia una 
justificación ideológica seria, ni se están haciendo, en general, pese a la profusión de nuevas y muy extensas 
leyes autonómicas civiles, porque se cuente por estos políticos y legisladores con ideas auténticamente nuevas 
y dignas de consideración, y porque se están haciendo a veces, como en el caso de la reciente creación de un 
nuevo Derecho civil valenciano (ley orgánica estatal 1/2006 y ley autonómica 10/2007), incluso con 
manifiesto menosprecio a la Constitución. Se percibe en muchos políticos una falta de sentido de Estado 
cuando es evidente que este del Derecho civil es uno de los muchos temas importantes manipulados por 
fuerzas políticas efectivamente independentistas o separatistas. Es cierto que la Constitución de 1978 
abandonó el ideal unificador de todo el Derecho civil español, pero la interpretación de la misma que está 
prevaleciendo no es ni mucho menos la única posible y cabría recuperar en el futuro una cierta aspiración 
armonizadora y, en lo posible, unificadora, que acaso sería además coherente con la cada vez más difundida 
aspiración a que la convergencia europea tenga algún grado de incidencia también en el Derecho civil.» 
2 Mariano YZQUIERDO TOLSADA (2007), “Nuevos Estatutos de Autonomía y ‘legiferación’ civil”, 
Derecho Privado y Constitución, núm. 21, 331-381:  

«La extensión y variedad que la legislación civil de las Comunidades Autónomas tiene a la luz de las leyes 
aprobadas en los últimos quince años y, sobre todo, la que pueden llegar a tener como resultado de las 
extralimitaciones cometidas en las recientes leyes de reforma de los Estatutos de Autonomía, supone una 
amenaza de desvertebración del Derecho civil español y de la unidad de mercado. Es urgente retomar el 
debate acerca de la interpretación que merece la expresión “desarrollo” utilizada por el artículo 149.1.8ª de la 
Constitución, y es de desear que el Tribunal Constitucional ponga orden y declare que no solamente es 
inconstitucional el artículo 129 del Estatuto de Autonomía de Cataluña, así como cualquier normativa 
ordinaria que en él trate de encontrar su amparo. Los excesos se advierten también, en mayor o menor 
medida, en Aragón, Andalucía, Galicia, las Islas Baleares o la Comunidad Valenciana.» 
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IIII..--  EELL  IINNTTEERRRROOGGAANNTTEE  YY  LLAA  RREESSPPUUEESSTTAA  

¿¿HHaacciiaa  ddóónnddee  vvaa  eell  DDeerreecchhoo  cciivviill  vvaassccoo??  AAssíí  ddee  ccoonncciissaa  yy  aapprreemmiiaannttee  ssuueennaa  llaa  

iinntteerrrrooggaacciióónn..  SSee  ttrraattaa  ddee  uuna pregunta sencilla e ingenua, con la que el Dr. Albiez me 

requiere para que remarque el rumbo y el ritmo de la ‘conservación, modificación y 

desarrollo’ del Derecho Civil en el País Vasco.  

Sin embargo, la respuesta no es fácil, ni puede pretenderse inocente. En realidad, tengo 

varias. Puedo contestar superficialmente y con evasivas: Por Euskadi, bien. Gracias. 

También pudiera echar mano de la experiencia acumulada, inclinándome entonces al 

reconocimiento del inmovilismo: ¡Los vascos estamos donde estábamos! El Sistema y el 

Código pueden estar tranquilos, que, por nosotros, no teman. Claro que, sin caer en el 

desaliento, también cabe una respuesta igualmente sintética y esperanzadora, como la que 

alberga el rótulo antepuesto a mi intervención: ¡Por fin, [hay consenso en cuanto a la 

necesidad de orientar la marcha] hacia un Derecho civil vasco! [Aunque… seguimos a la 

espera de una decisión parlamentaria de política legislativa] 

Como no he venido hasta Granada para ofrecer evasivas, derrotismo o enigmas, tendré que 

entrar en el detalle y ello exige que empiece por trasladarles algunas premisas.  

La fundamental se refiere a que en el País Vasco el tema del Derecho Civil –como muchos 

otros- no se presta a un análisis, ni por tanto a un relato ‘simplificado’. El Derecho 

privativo vasco no ha sido (por su historia), no es (por su contexto competencial) y hay 

riesgo de que nunca sea (por la etérea percepción que de él tienen/tenemos sus políticos, 

operadores y destinatarios) como en las otras provincias o territorios –ya debería decir 

Comunidades Autónomas- con ‘derecho foral’. Desde luego no cabe explicarlo por relación 

a lo que en otras Comunidades se tiene, se hace o se pretende hacer. Quiero decir que no 

somos, en esto, como Cataluña, Aragón o Galicia, pero tampoco somos (ni fuimos), en ello, 

como Navarra, a juzgar por lo que nos ha referido mi predecesor en el uso de la palabra, el 

Dr. Álvarez Caperochipi. 

Así las cosas, se comprenderá que mi contestación deba ser ‘cauta’ y ‘circunstanciada’. En 

definitiva, me permitirán que empiece recordando (aparte de cuántos somos y dónde 

estamos) cómo llegamos a ser ‘territorio foral’ y qué madrugadora Compilación se nos 
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autorizó (antes que ‘adónde’ vamos, parece oportuno decir de dónde y cómo venimos’), que 

continúe refiriéndome a qué competencia asumimos y qué hemos hecho con ella los 

primeros 25 años (sería el equivalente al ‘dónde estamos’) para terminar identificando el 

horizonte que tenemos, o lo que es lo mismo, ‘cuál es el sentido de la marcha’ y ‘qué nos 

espera’. 

Una primera imagen servirá para fijar cuántos somos y dónde estamos. 

  

Ilustración 1ª. Número de habitantes en Euskadi y en sus Territorios 
La oquedad que se observa en el Territorio Histórico de Araba corresponde al Condado de Treviño (Castilla-León) 

Fuente: EUSTAT Población por ámbitos territoriales 2006 
http://www.eustat.es/elementos/ele0004700/ti_Poblacion_por_ambitos_territoriales_sexo_y_densidad_de_poblacion_2006/tbl0004736_c.html  

IIIIII..--  LLOO  QQUUEE  NNOOSS  LLEEGGÓÓ  NNUUEESSTTRROO  PPAASSAADDOO::  DDEE  DDÓÓNNDDEE  YY  CCÓÓMMOO  VVEENNIIMMOOSS  

Como ustedes saben muy bien, el País Vasco no ha tenido un pasado de unidad político-

administrativa, ni se ha regido por ‘un’ ordenamiento, entendiendo la normativa única, por 

lo que ahora nos afecta, como un cuerpo Civil, Común y Completo. Venimos de las 

antípodas. Nos identificamos con la ‘fragmentación’. 

Bizkaia –la tierra llana o Infanzonado- tuvo su Fuero, primero el Viejo de 1452 y después 

el Nuevo de 1526; en todo caso, representaba un mezcla de disposiciones administrativas, 
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penales y civiles. Un ordenamiento peculiar que, amén de requerir, como supletorio, al 

Derecho castellano, no logró crecer territorialmente ni siquiera dentro del Señorío. Es 

sabido que las Villas se fundan (entre el siglo XII y el XIV) ‘a Fuero de Logroño’, y que en 

ellas se aplica directamente el Derecho de Castilla. 

Por lo que a Álava respecta, puede recordarse cómo en el límite con Bizkaia se aplica el 

mismo Fuero vizcaíno y que, por su parte, la Tierra de Ayala redactó en 1373 el llamado 

Fuero de Ayala (normas penales, procesales, civiles y administrativas). Pero tampoco cabe 

dar al olvido que un siglo después (1457), aunque no hay certeza de que lo hicieran motu 

proprio, los antiguos ayaleses se acogieron al Derecho castellano, reservándose, por lo que 

al Derecho civil concierne, exclusivamente su plena libertad de testar. 

Gipuzkoa, finalmente, nunca tuvo, escrito, un Derecho civil peculiar, sino que vino 

cultivando prácticas consuetudinarias proclives a la libertad sucesoria, especialmente 

arraigadas en localidades fronterizas con Navarra y Bizkaia. En general, allí rige el Derecho 

castellano.  

EEssttee  ppaannoorraammaa  ddee  ppeennuurriiaa  yy  pplluurraalliiddaadd  ddee  nnoorrmmaass  cciivviilleess  eess  eell  qquuee  ppeerrssiissttee  aa  mmeeddiiaaddooss  ddeell  

ssiigglloo  XXXX,,  ccuuaannddoo  ssee  ccoonncciibbee  eell  iinnssttrruummeennttoo  ccoommppiillaaddoorr  ppaarraa  ““llaass  pprroovviinncciiaass  yy  tteerrrriittoorriiooss  eenn  

qquuee  ssuubbssiissttee  ddeerreecchhoo  ffoorraall””..  EEnn  eell  PPaaííss  VVaassccoo  ttuuvviimmooss  llaa  dduuddoossaa  ‘‘ssuueerrttee’’  ddee  qquuee  ssee  nnooss  

oottoorrggaarraa  llaa  pprriimmeerraa  CCoommppiillaacciióónn..  CCuueessttiioonnaabbllee  ssuueerrttee,,  ddiiggoo,,  ppoorrqquuee,,  ccoommoo  lluueeggoo  ppuuddoo  

ccoonnssttaattaarrssee,,  eenn tiempo de Compilación (1959 - 1973), no fue bueno ‘ir por delante’ (a quien 

‘madruga’, el régimen no le ayuda): fuimos los primeros y los menos afortunados3.  

PPlluurraalliiddaadd  yy  ppeennuurriiaa  qquuee  nnoo  ddeessaappaarreecceenn  eenn  llaa  CCoommppiillaacciióónn  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  ffoorraall  ddee  

VViizzccaayyaa  yy  ÁÁllaavvaa,,  ccoonnffoorrmmee  aa  llaa  LLeeyy  4422//11995599,,  ddee  3300  ddee  jjuulliioo  ((BBOOEE,,  3311  ddee  jjuulliioo)),,  qquuee  ––ccoommoo  

ssee  rreeccoorrddaarráá--  ccoonnssttaa  ddee  ddooss  LLiibbrrooss,,  uunnoo  ppaarraa  ((ppaarrttee  ddee))  VViizzccaayyaa  yy  eell  sseegguunnddoo  ppaarraa  

((ddeetteerrmmiinnaaddooss  eennccllaavveess  ddee))  ÁÁllaavvaa..    

                                                

3 Para tratar siquiera de explicarles la ‘afrenta’, me permitirán que les recuerde cómo las Compilaciones de 
antaño difieren por rótulo y contenido. Para su identificación, las correspondientes a Vizcaya (Álava) y 
Navarra (la primera y la última) se adjetivan foral, las demás (Cataluña, Baleares, Galicia y Aragón) prefieren 
el adjetivo especial. En relación con el derecho que se quería ‘conservar por entonces’, no es desconocido el 
dictamen según el cual las de primera época (1959-1961: Vizcaya, Cataluña y Baleares) se resignan a plasmar 
instituciones forales preexistentes, la intermedia (1963: Galicia) legaliza costumbres peculiares y las últimas 
(1967-1973: Aragón y Navarra) desbordan la idea de ‘compilación’, establecen un sistema propio de fuentes y 
relegan la supletoriedad del Código, que lo será de segundo grado. 
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AA  ppaarrttiirr  ddee  aaqquuíí  yy  ppaarraa  eenntteennddeerrnnooss,,  ccoonnssiiddeerroo  nneecceessaarriioo  mmoossttrraarrlleess  aallgguunnooss  ggrrááffiiccooss  qquuee  

aarrtteessaannaallmmeennttee  hhee  pprreeppaarraaddoo  aall  eeffeeccttoo  yy  qquuee,,  ccoommoo  iimmaaggeenn  ‘‘aaéérreeaa’’  yy  ‘‘ppoorrcceennttuuaall’’  ddee  llaa  

ssiittuuaacciióónn,,  ppuueeddeenn  aayyuuddaarrlleess  aa  hhaacceerrssee  ccaarrggoo  ddee  llaa  ddiiffiiccuullttaadd  ddeell  tteemmaa  yyaa  ddeessddee  ssuu  pprrooppiioo  

ppuunnttoo  ddee  ppaarrttiiddaa..  EEmmppeezzaarréé  ppoorr  BBiizzkkaaiiaa..  

 

 

Ilustración 2ª. Territorio Histórico de Bizkaia y su bipartición (infanzones/no aforados) 
Los recuadros ‘extraterritoriales’ indican enclaves del Territorio Histórico de Araba sujetos al Fuero de Bizkaia 

Fuente: EUSTAT Población por ámbitos territoriales 2006 
http://www.eustat.es/elementos/ele0004700/ti_Poblacion_por_ambitos_territoriales_sexo_y_densidad_de_poblacion_2006/tbl0004736_c.html 

AAhhoorraa,,  ddeessmmeennuuzzaannddoo  eell  ccoonntteenniiddoo  iinnccrruussttaaddoo  eenn  eessttaa  iilluussttrraacciióónn  22ªª,,  ppuueeddeenn  hhaacceerrssee  uunnaa  

iiddeeaa  aapprrooxxiimmaaddaa  ddee  llaa  ttrraaddiicciioonnaall  ddiiccoottoommííaa  oo  dduuaalliiddaadd  nnoorrmmaattiivvaa  ddeell  TTeerrrriittoorriioo  HHiissttóórriiccoo  

eenn  eell  qquuee  ssee  uubbiiccaabbaa  yy  ssee  uubbiiccaa  ((vvééaassee  llaa  IIlluussttrraacciióónn  11ªª))  aallggoo  mmááss  ddee  llaa  mmiittaadd  ddee  llooss  

hhaabbiittaanntteess  ddee  llaa  CCoommuunniiddaadd  aauuttóónnoommaa  ddeell  PPaaííss  vvaassccoo,,  aassíí  ccoommoo,,  ppoorr  ccoonnsseeccuueenncciiaa,,  tteennddrráánn  

llaa  ppoossiibbiilliiddaadd  ddee  ccaalliibbrraarr  llaa  rreellaattiivvaa  ttrraannsscceennddeenncciiaa  ddeell  FFuueerroo  ddee  BBiizzkkaaiiaa  qquuee  lllleennaabbaa  eell  

LLiibbrroo  II  ddee  aaqquueellllaa  CCoommppiillaacciióónn  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  ffoorraall  ddee  VViizzccaayyaa  yy  ÁÁllaavvaa..    

EEss  iigguuaallmmeennttee  llaa  vviissiióónn  ddee  eessee  ‘‘mmaappaa  ddee  vviiggeenncciiaa’’  eell  qquuee  vviieennee  aa  eexxpplliiccaarr  qquuee  eell  TTííttuulloo  II  ddee  

ddiicchhoo  LLiibbrroo  ssee  ddeeddiiccaarraa  pprreecciissaammeennttee  aa  ttrraattaarr  ““DDee  llaa  aapplliiccaacciióónn  tteerrrriittoorriiaall  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  
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ddee  VViizzccaayyaa””,,  ppaarraa  aasseegguurraarr  qquuee  ssuuss  ddiissppoossiicciioonneess  ““rriiggeenn  eenn  eell  IInnffaannzzoonnaaddoo  oo  ttiieerrrraa  llllaannaa  ddee  

VViizzccaayyaa””  ((aarrtt..  11))  yy  ccoonnccrreettaarr  qquuee  ddiicchhaa  ddeennoommiinnaacciióónn  ““ddeessiiggnnaa  ttooddoo  eell  tteerrrriittoorriioo  qquuee  

ccoommpprreennddee  llaa  aaccttuuaall  pprroovviinncciiaa  ddee  VViizzccaayyaa,,  eexxcceeppcciióónn  hheecchhaa  ddee  llaass  ddooccee  vviillllaass  ddee  

BBaallmmaasseeddaa,,  BBeerrmmeeoo,,  DDuurraannggoo,,  EErrmmuuaa,,  GGeerrnniikkaa--LLuummoo,,  LLaanneessttoossaa,,  LLeekkeeiittoo,,  MMaarrkkiinnaa--

XXeemmeeiinn,,  OOnnddaarrrrooaa,,  OOttxxaannddiioo,,  PPoorrttuuggaalleettee  yy  PPlleennttzziiaa,,  llaa  cciiuuddaadd  ddee  OOrrdduuññaa  yy  ttooddoo  eell  ttéérrmmiinnoo  

mmuunniicciippaall  ddee  BBiillbbaaoo””  [[hhooyy,,  aarrtt..  66  LLeeyy  33//11999922]]..  ““EEssttee  tteerrrriittoorriioo  eexxcceeppttuuaaddoo  ––ccoonncclluuyyee  eell  

pprrooppiioo  aarrtt..  22--  ssee  rreeggiirráá  ppoorr  eell  CCóóddiiggoo  CCiivviill””..  PPaarraa  eexxpplliiccaarrlloo  eenn  cciiffrraass,,  iinnccoorrppoorroo  eessttee  oottrroo  

ccuuaaddrroo::  

 

Ilustración 3ª. Vizcaínos no aforados, de las 12 villas, Orduña y Bilbao 
Fuente: EUSTAT Población por ámbitos territoriales 2006 

http://www.eustat.es/elementos/ele0004700/ti_Poblacion_por_ambitos_territoriales_sexo_y_densidad_de_poblacion_2006/tbl0004736_c.html 

HHaabbiiddaa  ccuueennttaa  ddee  eessttaa  ddeessmmeemmbbrraacciióónn  ppuueeddee  ccoommpprreennddeerrssee  qquuee,,  ddeessddee  aannttiigguuoo  yy  aanntteess  ddee  

qquuee  ssee  ccoonnffeecccciioonnaarraa  llaa  CCoommppiillaacciióónn,,  eessaa  ffoorrzzaaddaa  ccoonnvviivveenncciiaa  ssee  ccoonnssiiddeerraarraa  úúnniiccoo  

‘‘eejjeemmpplloo  eenn  eell  mmuunnddoo’’  yy,,  ppoorr  ttaannttoo,,  ‘‘rraarroo’’,,  aaddeemmááss  ddee  ‘‘eexxttrraaññoo’’,,  ‘‘iinnccoommpprreennssiibbllee’’,,  
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‘‘ccoonnffuussoo’’,,  ‘‘ppeerrjjuuddiicciiaall’’  yy  ‘‘aabbssuurrddoo’’44..  

AAhhoorraa  bbiieenn,,  ssii  ddeessccoonncceerrttaannttee  rreessuullttaa  eell  ‘‘eennccaassiillllaammiieennttoo’’  ddeell  DDeerreecchhoo  ffoorraall  vviizzccaaíínnoo  ddeennttrroo  

ddee  ssuu  ‘‘nnaattuurraall’’  áámmbbiittoo  pprroovviinncciiaall,,  mmááss  iinnssóólliittoo  ppuueeddee  rreessuullttaarr  ––aalleejjaaddooss  yyaa  ddee  llaass  rraazzoonneess  ddee  

oorriiggeenn--  qquuee  ddiicchhoo  FFuueerroo  ddee  BBiizzkkaaiiaa  tteennggaa,,  ssiinn  eemmbbaarrggoo,,  iimmppllaannttaacciióónn  eenn  eell  TTeerrrriittoorriioo  

HHiissttóórriiccoo  vveecciinnoo,,  qquuee,,  ttaammbbiiéénn  eenn  ppaarrttee,,  ccoonnsseerrvvaa  uunn  FFuueerroo  pprrooppiioo..  EEss  aassíí  ccoommoo  llaa  

ffrraaggmmeennttaacciióónn  jjuurrííddiiccoo--pprriivvaaddaa  rreessuullttaa  aaúúnn  mmááss  eexxaassppeerraannttee  ssii  ssee  ttoommaa  ccoommoo  ppuunnttoo  ddee  

rreeffeerreenncciiaa  eell  TTeerrrriittoorriioo  HHiissttóórriiccoo  ddee  AArraabbaa,,  eenn  eell  qquuee  ccoonnvviivveenn  hhaassttaa  ttrreess  oorrddeennaammiieennttooss  

cciivviilleess..  

  

Ilustración 4ª. Territorio Histórico de Araba y su tripartición 
Por falta de datos desagregados para los ‘poblados’, se ha computado entero el número de habitantes de Artziniega 

 Fuente: EUSTAT Población por ámbitos territoriales 2006 
http://www.eustat.es/elementos/ele0004700/ti_Poblacion_por_ambitos_territoriales_sexo_y_densidad_de_poblacion_2006/tbl0004736_c.html 

                                                

4 Los calificativos han sido tomados, todos ellos, de la obra de Ángel ALLENDE SALAZAR (1879), “El 
dualismo en la legislación civil de Vizcaya”, Revista General de Legislación y Jurisprudencia, tomo 54, 
donde también subraya que “la diversidad de legislación es municipal, descansa en las diferencias de 
categoría de los pueblos del antiguo Señorío” (los énfasis son míos). 
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CCoonnvviieennee,,  ppoorr  ttaannttoo,,  tteenneerr  aa  llaa  vviissttaa  eell  mmaappaa  ddee  aammbbooss  TTeerrrriittoorriiooss  HHiissttóórriiccooss  ((BBiizzkkaaiiaa  yy  

AArraabbaa))  ppaarraa  ppooddeerr  aapprreecciiaarr  llaa  vveerrttiieennttee  ppoobbllaacciioonnaall  ssoobbrree  llaa  qquuee  pprrooyyeeccttaabbaa  ssuu  vviiggeenncciiaa  llaa  

CCoommppiillaacciióónn  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  ffoorraall  ddee  VViizzccaayyaa  yy  ÁÁllaavvaa,,  eenn  llaa  qquuee  ttaammbbiiéénn  oobbjjeettiivvaammeennttee  

ppooddííaa  aaddvveerrttiirrssee  uunnaa  rreelleevvaannttee  ddeeffiicciieenncciiaa  ccuuaannttiittaattiivvaa  ddeell  ddeerreecchhoo  ffiinnaallmmeennttee  ‘‘eessccrriittuurraaddoo’’  

eenn  rreellaacciióónn  ccoonn  eell  qquuee  ppoorr  eennttoonncceess  ssee  hhaallllaarraa  vviiggeennttee  eenn  ddiicchhaass  ‘‘pprroovviinncciiaass  yy  tteerrrriittoorriiooss’’..    

EEnn  eeffeeccttoo,,  llaa  ppaarrttee  mmááss  ssuussttaanncciiaall  ddeell  ccuueerrppoo  ccoommppiillaaddoo,,  eell  FFuueerroo  ddee  BBiizzkkaaiiaa,,  ccoonntteenniiddoo  eenn  

ssuu  LLiibbrroo  II,,  nnoo  aaffeeccttaabbaa  mmááss  qquuee  aa  uunn  eessccaassoo  5555%%  ddee  llooss  hhaabbiittaanntteess  vviizzccaaíínnooss  yy  aa  uunn  77%%  

ttaammbbiiéénn  eessccaassoo  ddee  llooss  aallaavveesseess..  EEssoo,,  aanntteess  ddee  hhaabbllaarr  ddee  llaa  eennttiiddaadd  ddeell  oottrroo  ‘‘oorrddeennaammiieennttoo’’,,  

ppeeccuulliiaarr  ddee  ÁÁllaavvaa  yy  rreeccoonndduucciiddoo  aa  llaa  mmiissmmaa  CCoommppiillaacciióónn::  llaa  vviiggeenncciiaa  ddeell  ddeennoommiinnaaddoo  

FFuueerroo  ddee  AAyyaallaa  ((LLiibbrroo  IIII))  qquueeddaabbaa  iigguuaallmmeennttee  cceeññiiddaa  aa  mmeennooss  ddee  uunn  66%%  ddee  llooss  hhaabbiittaanntteess  

ddee  ÁÁllaavvaa,,  ‘‘aarrrriinnccoonnaaddoo’’  eenn  eell  eexxttrreemmoo  nnoorroocccciiddeennttaall  ddee  eessttee  TTeerrrriittoorriioo  HHiissttóórriiccoo,,  ccoommoo  

ppuueeddee  aapprreecciiaarrssee  eenn  eell  ssiigguuiieennttee  ccuuaaddrroo..  

 

Ilustración 5ª. Implantación territorial del Fuero de Ayala 
La estrellas mayores apuntan a Ayala, Amurrio y Okondo; las más pequeñas, a los poblados de Artziniega 
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IIVV..--  LLOO  QQUUEE  NNOOSS  OOFFRREECCEE  LLAA  CCOONNSSTTIITTUUCCIIÓÓNN  YY  EELL  EESSTTAATTUUTTOO::  DDÓÓNNDDEE  

EESSTTAAMMOOSS    

También desde la perspectiva competencial para conservar, modificar y desarrollar el 

Derecho civil propio, esto es, desde el prisma de la Constitución y, singularmente, desde la 

óptica del Estatuto de Autonomía, en el País Vasco existen singularidades dignas de ser 

destacadas.  

1. Singularidades en la configuración de la competencia sobre Derecho civil 

Baste ahora recordar cómo el referido bloque constitucional ampara y respeta los derechos 

históricos de los territorios forales (Disp. Adic. 1ª CE y Disp. Adic. EAPV) y que, entre las 

peculiaridades vascas, se cuentan dos circunstancias históricamente arraigadas y 

determinantes para el ser y el devenir del Derecho Civil vasco.  

Me refiero, en primer lugar, a que sólo Euskadi (entre las viejas ‘regiones forales’) 

mantiene, como acaba de verse, una exasperante fragmentación del mapa de vigencia de 

los diversos sistemas jurídico-civiles aplicables en el interior de la correspondiente 

Comunidad Autónoma. La otra peculiaridad notable apunta al hecho de que únicamente en 

los Territorios Históricos del País Vasco existen y perviven poderosos órganos político-

administrativos intracomunitarios —Diputaciones Forales y Juntas Generales— que se 

muestran capaces de mediatizar –y, de hecho, llegaron a acompasar o a suplantar, según la 

perspectiva- la actuación del Gobierno y del Parlamento autonómicos en materia de 

Derecho civil. 

Así se explica que, salvo en la locución que el Estatuto de Autonomía trae del artículo 

149.1.8ª de la Constitución española, la norma estatutaria vasca de asunción competencial 

no ha tenido ni tiene parangón en ningún otro Estatuto de Autonomía. Al efecto, 

recuérdese que nuestro artículo 10.5º EAPV asume la competencia relativa a la legislación 

civil explicitando, precisa y significativamente, la "conservación, modificación y desarrollo 

del Derecho Civil Foral y especial, escrito o consuetudinario propio de los Territorios 

Históricos que integran el País Vasco y la fijación del ámbito territorial de su vigencia". 
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En la estructura de la fórmula vasca, como ya hemos dicho en otros lugares5, llama la 

atención, aparte de los giros ‘foral y especial’ – ‘escrito o consuetudinario’, las alusiones 

que se hacen específicamente a los Territorios Históricos —Álava, Gipuzkoa y Bizkaia— y 

a la posibilidad de fijación del ámbito territorial de vigencia.  

AA  ppaarrttiirr  ddeell  nnuueevvoo  ccoonntteexxttoo  ccoonnssttiittuucciioonnaall  yy  eessttaattuuttaarriioo,,  nnoo  ppuueeddee  ddeejjaarr  ddee  rreeccoorrddaarrssee  ccóómmoo  

llaass  rreefflleexxiioonneess  mmááss  uurrggeenntteess  ffuueerroonn  aaqquueellllaass  qquuee  ssee  pprrooppoonnííaann  ddiilluucciiddaarr  qquuéé  ddeerreecchhoo  ffoorraall  

ddeebbííaa  ccoonnsseerrvvaarrssee  yy  mmooddiiffiiccaarrssee  eenn  eell  PPaaííss  VVaassccoo  yy  qquuiiéénn  aappaarreeccííaa  lleeggiittiimmaaddoo  ppaarraa  

ccoonndduucciirr  ddiicchhaa  ccoonnsseerrvvaacciióónn  yy  mmooddiiffiiccaacciióónn..  AAll  ffiinnaall,,  llaa  ddiissccoorrddiiaa  ssoobbrree  eessttooss  ppuunnttooss  yy  llaa  

aauusseenncciiaa  ddee  ccllaarriiddaadd  eenn  llooss  oobbjjeettiivvooss  ddiieerroonn  ppoorr  rreessuullttaaddoo  qquuee  hhuubbiieerraa  mmááss  ddee  uunnaa  ddééccaaddaa  

ddee  iinnddeecciissiióónn..    

2. Carácter intraprovincial del Derecho escrito o consuetudinario 

El primer escollo, en su apariencia sustantiva, estaba conectado a la referida heterogeneidad 

del ‘corpus normativo’ legitimador de las asunción de la competencia autonómica para la 

legislación civil, por cuanto nuestro Derecho ‘foral’ –el que allí existe- se ‘diversifica’ en 

dos sentidos. El primero lo conocen: la norma escrita –la Compilación- sólo se aplica en 

“una parte” de Bizkaia, el “Infanzonado o Tierra Llana” (equivalente al territorio de la 

provincia de Vizcaya, restadas las doce villas de Balmaseda, Bermeo, Durango,... la ciudad 

de Orduña y el término municipal de Bilbao), y en “partes” de Álava: en Llodio y Aramaio 

rige el derecho de Bizkaia, mientras que en otro enclave (Tierra de Ayala) se conserva su 

propio Fuero. 

 

                                                

5 Jacinto GIL RODRÍGUEZ y José Javier HUALDE SÁNCHEZ (1993), “Prólogo” a la Ley 3/1992, de 1 de 
julio, del Derecho Civil Foral del País Vasco, en el volumen Compilaciones Forales, Ed. Tecnos, Madrid, y, 
en edición separada y bilingüe, Ed. Tecnos, Madrid, 1994 (1ª ed.) y 1998 (2ª ed), pp. 17-42; Clara Isabel 
ASUA GONZÁLEZ, Jacinto GIL RODRÍGUEZ y José Javier HUALDE SÁNCHEZ (1994), “El ejercicio de 
la competencia en materia civil por parte de la Comunidad Autónoma del País Vasco”, Derecho Privado y 
Constitución, 2, pp. 9-34; Clara Isabel ASUA GONZÁLEZ, Jacinto GIL RODRÍGUEZ y José Javier 
HUALDE SÁNCHEZ (2000), “Situación actual y perspectivas de futuro del Derecho civil vasco”, en 
Derechos civiles de España, dirigidos por Bercovitz y Martínez-Simancas, Aranzadi-Banco Santander Central 
Hispano, Madrid, pp.131-163; Jacinto GIL RODRÍGUEZ (2001), “¿Qué son los Derechos Civiles Forales?”, 
en García Fernández, Ernesto (Coord.), La Tierra de Ayala: Actas de las Jornadas de Estudios Históricos en 
conmemoración del 600 Aniversario de la construcción de la Torre de Quejana, Vitoria, Diputación Foral de 
Álava, págs. 285-309. 
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Existe otra diversidad, de la que no hemos hablado hasta ahora: la que tiene que ver con el 

Derecho consuetudinario, que se menciona expresamente en el artículo 10.5ª EAPV. Y es 

que la reserva competencial al efecto no se había establecido exclusivamente como una 

oportunidad para el desarrollo del ordenamiento civil propio, sino en la perspectiva de 

recuperación de las prácticas consuetudinarias que, no obstante su vigencia, habían sido 

obviadas por una Compilación que, al parecer, había actuado como espeso filtro del 

Derecho vivido. Además, no carecería de peso la consideración de que, mientras para Álava 

y Bizkaia la transformación de la costumbre en norma escrita representaba sólo una 

posibilidad de ‘crecimiento’, para Gipuzkoa esa misma actuación llegaba a suponer nada 

menos que la posibilidad de empezar a ‘alumbrar’ su Fuero peculiar. 

3. Vacilaciones sobre competencias y contenidos 

La otra rémora, aparentemente ‘formal’, vino a coincidir con las vacilaciones concernientes 

a la titularidad de la competencia ‘legislativa’ que acabaron, primero, disputándose y, 

luego, repartiéndose los poderes e Instituciones Forales y los autonómicos. Trataré de 

recordar los momentos sobresalientes al respecto. 

Empezaré por subrayar que, en el aspecto competencial, las cosas comenzaron en el País 

Vasco, más o menos, como en otras autonomías con idéntica competencia legislativa. 

También allí puede constatarse la existencia de un arranque autonómico, plenamente 

homologable respecto de los que condujeron a las primeras reformas en las demás 

Comunidades con Derecho Civil propio. De este modo, siguiendo el ejemplo catalán, 

Parlamente Vasco crea, a principios de 1982, una Comisión parlamentaria Especial6 cuyo 

propósito declarado sería la actualización del Derecho Foral Vasco.  

                                                

6 Merece ser recordada la Proposición no de ley sobre creación de una Comisión para la actualización del 
Derecho Foral Vasco, que oportunamente (vid. su motivación) formulara el Ilmo. Sr. D. Juan Infante 
Escudero, por el Grupo Parlamentario Euskadiko Ezkerra, el día 17 de febrero de 1982. Disponible en 
http://www.parlamento.euskadi.net/BASIS/izaro/webx/cm_bopvc/DDW?W=boc_clave='0111020100341982
0304C42'&R=N (consultado el 14.10.2009). No hay que dar al olvido la disparidad entre el texto de la 
proposición no de ley que se presenta y el del acuerdo de la mesa por el que se da trámite a aquélla. En efecto, 
la propuesta original dice que “[e]n consecuencia parece apropiado, tal como procedió hace tiempo la 
Generalitat, que el Parlamento Vasco nombre una comisión de juristas de reconocida solvencia que, en 
colaboración con la Comisión Parlamentaria I, pueda en un tiempo prudencial presentar a esta Cámara una 
proposición de reforma de nuestro Derecho Foral “. Después precisaba que el nombramiento, en el plazo de 
dos meses y por mayoría absoluta del propio parlamento, de “una Comisión de juristas de reconocida 
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Pero, a diferencia del éxito alcanzado por tales iniciativas en las otras Comunidades, la 

Comisión parlamentaria vasca resultó ampliamente superada por las dificultades de la 

materia y por la falta de definición política del horizonte preferible. Sin faltar a la verdad, 

puede asegurarse que los parlamentarios vascos entonces comisionados se ocupan, primero, 

en recabar información –de las instituciones profesionales y académicas- y, finalmente, se 

refugian en la idea de que ‘en una primera fase’ conviene actuar sobre lo urgente7, 

aplazando las –así llamadas- opciones políticas. 

De hecho, esa congelación de las decisiones sobre el fondo vino a representar una especie 

de resignación, por parte de la susodicha Comisión parlamentaria, a su propia impotencia y 

al empuje específicamente vizcaíno. Quiere decirse que es por aquellas mismas fechas 

cuando Bizkaia –su Diputación Foral- ‘da un paso al frente’ y, creando su propia Comisión 

especial, decide dar cobertura ‘política’ a los borradores de reforma elaborados por los 

estudiosos vizcaínos. Asimismo es oportuno recordar que únicamente el Territorio 

Histórico de Araba se siente interpelado por la arrolladora actuación reformista de Bizkaia, 

hasta el punto de que sus Instituciones peculiares –al frente, la Diputación Foral alavesa- 

reivindican la cotitularidad del contenido de la vieja Compilación y la consiguiente 

competencia para reformar ‘su parte’, a propuesta de la Comisión de estudio alavesa que de 

inmediato se crea y constituye.  

Lo cierto es que, silente Gipuzkoa, dichas Comisiones forales, sin perjuicio de sus 

actuaciones asimétricas, no sólo temporalmente hablando, terminan por ofrecer sus 

resultados a la instancia que indudablemente ostenta la competencia legislativa plena, al 

Parlamento Vasco. Aunque, realmente, acuden a dicha instancia autonómica vasca en 

demanda de cobertura formal –el rango de Ley- para sus Proposiciones ya estructuradas a 

                                                                                                                                               

solvencia para que, en colaboración con la Comisión I de esta Cámara proceda a abordar la renovación y 
reforma del Derecho Foral Vasco”. Sin embargo, la correspondiente resolución de la mesa habla 
exclusivamente de “creación de una Comisión para la actualización del Derecho Foral Vasco, ordenándose 
su remisión a la Comisión Parlamentaria I (Institucional, Administración General, Legislativa), declarada 
competente para deliberar y emitir su Dictamen sobre la Proposición no de Ley presentada”. Los énfasis son 
míos.  
7 Se considera urgente –merecedor de una rápida actuación- la discriminación de los hijos y la inmutabilidad 
del régimen económico matrimonial, si bien dichas ‘urgencias’ –apreciadas en 1983- terminan por atenderse 
cinco años más tarde mediante Ley 6/1988, de 18 de marzo, de modificación parcial del Derecho Civil Foral 
BOPV, de 4 abril); una norma que, sobre tener un contenido escaso (únicamente dos breves artículos), exhibe 
una técnica epidérmica y se instala cómodamente extramuros de la Compilación.  
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través de las Juntas Generales de Bizkaia y Álava. Esa petición final de ‘auxilio formal’ se 

materializa alrededor de la Navidad de 1991 y ofrece ocasión para un primer avance o 

ineludible concordia. 

4. Encuentros en la ‘primera fase’ 

La Mesa del Parlamento vasco, recibidas las Proposiciones de ley que le habían presentado 

la Comisión vizcaína y la alavesa, acuerda encomendar a la actuación conjunta de ambas 

Comisiones forales la tarea de ‘unificar’ hasta donde fuera posible las correspondientes 

propuestas de reforma. En ese trance, resultaría determinante la enmienda (nacionalista) 

interesando fundir en un solo cuerpo legal las dos Proposiciones, unificar y hacer comunes 

los preceptos relativos a las fuentes, y no cerrar el camino para que el Territorio Histórico 

de Gipuzkoa pudiera "solicitar la actualización de su propio Derecho civil, Foral o, 

alternativamente, acogerse a la regulación existente". Ulteriormente acabó prosperando una 

transaccional (mayoritariamente suscrita) en virtud de la cual se delega en las Comisiones 

forales vizcaína y alavesa, no sólo la síntesis de los preceptos duplicados, sino incluso la 

decisión sobre el tratamiento que mereciera el Derecho guipuzcoano. 

Cumplimentando dicha encomienda, las Comisiones forales acordaron el contenido del que 

habría de ser “Título Preliminar” de la Ley 3/1992 y, asimismo, tradujeron el encargo 

relativo al Derecho guipuzcoano, concretando el futuro de este Territorio Histórico en los 

términos del artículo 147 de dicha Ley. Precisamente, gracias a la incorporación de este 

único precepto-Libro8, ya puede rotularse la Ley como de "Derecho Civil Foral del País 

Vasco", en la medida en que, con dicho preciado concurso, el cuerpo normativo aparecía 

integrado por tres Libros, uno por cada Fuero y Territorio Histórico. 

Ese es el ‘primer encuentro/avance’: el Derecho civil vasco es, por ahora, uno en su 

continente y trino en su contenido preceptivo. Con otras palabras, gracias a la susodicha 

Ley 3/1992 la Comunidad autónoma vasca parece progresar en el cauce formal (se 

                                                

8 Artículo 147.l.- Se reconoce la vigencia de las costumbres civiles sobre la ordenación del caserío y del 
patrimonio familiar en Gipuzkoa, las cuales deberán ser actualizadas por ley del Parlamento Vasco. 

2.- El Gobierno Vasco y las instituciones Corales de Gipuzkoa promoverán y estimularán los trabajos 
necesarios para que el derecho consuetudinario de dicho Territorio Histórico quede definitivamente 
formulado en los términos de su vigencia actual. 
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reconoce que siquiera la competencia legislativa final ‘reside’ en el Parlamento) y en el 

nombre de la Ley (se viene del giro estatutario –derecho de los territorios- al de la Ley ‘del 

País Vasco’). Además, su exposición de motivos, por un lado, deja constancia de que esa 

actuación legislativa no agota la tarea necesaria, cuya culminación requiere –es lo que 

recomienda- el estudio y profundización de las instituciones peculiares y, por otro, 

reconoce la evidencia de que ha quedado aplazado el objetivo –no desdeñable- de un 

Derecho Civil Vasco… para una ‘tercera fase’ (entonces, se consideraba ‘primera’ la que 

pudiera verse en la Ley 6/1988)9. 

5. El Fuero de Gipuzkoa ha sido ‘otra historia’, acaso, una verdadera ‘segunda fase’ 

Hago este aparte, no para desmerecer la falta de acción y de reacción que caracterizara, en 

aquella andadura inicial de los otros Territorios Históricos, a la Diputación y Juntas forales 

guipuzcoanas, sino para dejar apuntada la imposibilidad de conjugar el statu quo de las 

prácticas civiles en Gipuzkoa con la perspectiva estrictamente ‘foralista’ que por entonces 

resultaba imperante. 

Con esa lente, es meridiano que no podía vislumbrarse la salida. El prefacio antepuesto a la 

Ley 3/1992 hubo de rendirse a la evidencia, llegando al reconocimiento de que ‘existen 

serias dificultades’ para fijar el ‘ámbito’ y ‘contenido’ de la costumbre vigente –también en 

sus ‘peculiaridades’ respecto a Bizkaia, Ayala o Navarra- y, consiguientemente, termina 

con la proclamación de que el Fuero de Gipuzkoa es ‘cuestión a esclarecer’, “con estudios 

similares a los que desde principios de siglo se hicieron sobre Álava y Bizkaia”.  

Entre tanto –concluye la exposición de motivos de la Ley 3/1992-, ha parecido prudente no 

hacer definiciones precisas, y limitar el alcance de esta ley al reconocimiento de la 

vigencia del Derecho consuetudinario guipuzcoano, reservando su ordenación legal a un 

tiempo futuro, a la vista de los estudios que deberán promoverse por las instituciones 

                                                

9 Resulta elocuente el balance que ha acabado haciendo quien fuera mentor y alma mater del Derecho foral 
vizcaíno en toda su etapa de transición, a saber, Adrián CELAYA IBARRA (2007), “Objetivos de una Ley 
Civil Vasca”, Boletín de la Academia Vasca de Derecho, núm. 4 (extraordinario: Hacia una Ley Civil Vasca) 
pp. 17-18: Bajo el epígrafe ‘[l]a Ley Civil Vasca 3/1992’, asegura –y lo reitera en la comparecencia ante la 
Ponencia parlamentaria a la que haremos luego referencia- que aquel proyecto venido de Bizkaia “supuso un 
gran avance, aunque… Los aspectos positivos se recogen en la exposición de motivos que yo mismo redacté. 
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autonómicas y forales10. 

SSaalliirr  ddee  eessee  iimmppaassee  rreeqquueerrííaa,,  ccoommoo  ppaarraa  ccuuaallqquuiieerr  oottrroo  eemmppeeññoo  ‘‘ccooddiiffiiccaaddoorr’’,,  ddeecciissiióónn  

ppoollííttiiccaa  yy  ttééccnniiccaa  lleeggiissllaattiivvaa..  EEss  lloo  qquuee  ddeebbiióó  ppeennssaarr  eell  DDiippuuttaaddoo  ddee  AAggrriiccuullttuurraa  yy  MMeeddiioo  

AAmmbbiieennttee  ddee  llaa  DDiippuuttaacciióónn  ffoorraall  ddee  GGiippuuzzkkooaa,,  DDoonn  IIññaakkii  TTxxuueekkaa  IIssaassttii,,  ccuuaannddoo,,  

‘‘rreettoommaannddoo  uunnaa  vviieejjaa  iiddeeaa’’1111  yy  eennllaazzaannddoo  ccoonn  llaa  pprreevviissiióónn--mmaannddaattoo  ddeell  aarrttííccuulloo  114477  ddee  llaa  

LLeeyy  33//11999922,,  ssee  ddeecciiddee  aa  iimmppuullssaarr  llaa  ccrriissttaalliizzaacciióónn  iinniicciiaall  ddeell  ddeennoommiinnaaddoo  FFuueerroo  CCiivviill  ddee  

GGiippuuzzkkooaa..  

No es éste lugar ni momento para desmenuzar los detalles de aquella andadura, por lo 

demás, ya narrada, desde su óptica, por el Letrado asesor de la Diputación12. LLoo  qquuee  ssíí  

iimmppoorrttaa  ssoobbrreemmaanneerraa  aall  sseennttiiddoo  ddee  eessttee  rreellaattoo  eess  eell  ssuubbrraayyaaddoo  ddee  qquuee,,  pprreecciissaammeennttee  aa  ppaarrttiirr  

ddee  llaa  ffrruuccttiiffiiccaacciióónn  ddee  aaqquueellllaa  iinniicciiaattiivvaa  gguuiippuuzzccooaannaa,,  hhaabbííaa  bbaassee  rreeaall  ppaarraa  eemmppeezzaarr  aa  ppeennssaarr  

                                                                                                                                               

Pero he de reconocer que el proyecto nacía en Bizkaia, era casi exclusivamente vizcaíno y es posible que nos 
alejara del deseado Derecho civil vasco”. 
10 Con el ánimo de seguir esa estela, el Colegio de Abogados de Gipuzkoa impulsa una Comisión a la que se 
invita, entre otros, al Departamento de Derecho Civil de la UPV/EHU. En ella, se discute básicamente sobre 
‘metodología’ y se pondera la oportunidad de encargar un ‘estudio de sociología jurídica’. Entre tanto, se 
requieren estudios o borradores, obteniéndose únicamente dos respuestas, en concreto, unas ‘reflexiones’ (A. 
Celaya) y un Borrador (P. Zubiarrain, M. Barrenetxea y M. Karrera). En la Navidad de 1994, con la 
distribución de dicho material, el abogado-presidente de la Comisión (Sr. Aycart) reconoce la falta de 
entusiasmo y deja entrever ‘el agotamiento’ de la iniciativa. 
11 Ya latente en el añejo y fracasado “Proyecto de Decreto-Ley de la Comisión de Agricultura, sometido a la 
Diputación de Guipúzcoa, referente a un Anteproyecto de Apéndice al Código Civil que regule la propiedad 
rural de Guipúzcoa”. El texto de dicha propuesta normativa y el discurso pronunciado por el Sr. Presidente de 
la Diputación, Don José Ángel de Lizasoain, en la sesión de 29 de noviembre de 1929, lamentando el fracaso 
de la iniciativa y retirando su propuesta, pueden consultarse en Álvaro NAVAJAS LAPORTE (1975), La 
ordenación consuetudinaria del caserío en Guipúzcoa, San Sebastián, Anexo Documental, Serie A.  
12 Luis ELÍCEGUI MENDIZÁBAL (2007), “Gipuzkoa ante la nueva Ley”, Boletín de la Academia Vasca de 
Derecho, núm. 4 (extraordinario: Hacia una Ley Civil Vasca) pp. 72-74. No se ha de considerar, sin embargo, 
impertinencia la reivindicación del protagonismo que, en aquella ocasión, correspondiera al Departamento de 
Derecho Civil de la Universidad del País Vasco en el seno del que se generó el Dictamen determinante, si no 
del espíritu, sí de los instrumentos y de las expresiones a través de las que se encarna el Fuero Civil de 
Gipuzkoa y cuya ideación corresponde, en su mayor parte, al Profesor Titular de Derecho Civil y acreditado 
especialista en Derecho sucesorio vizcaíno, Dr. Don Gorka Galicia Aizpurua. En todo caso y como ahora el 
texto de aquel Dictamen, suscrito –además de por el susodicho profesor y por el autor de estas líneas- por los 
Catedráticos Dr. Don José Javier Hualde Sánchez y Dra. Doña Clara I. Asua González, puede contrastarse on 
line [http://www.parlamento.euskadi.net/irud/08/00/012546.pdf (consultado el 14.10.2009)], bastará acudir a 
esa página del Parlamento Vasco para ponderar de dónde procede aquella técnica legislativa. El tenor del 
Dictamen –con su explicación, sus antecedentes y anexos- proclama suficientemente, de un lado, la 
‘distancia’ que media entre el borrador inicialmente entregado por la Diputación (incluido como anexo) y el 
Anteproyecto que le devolvimos; así como, por otro, la literalidad con la que se corresponden el texto 
articulado en el Dictamen y la propia estructura, la dicción y el significado de la Ley 3/1999, de 16 de 
noviembre, de modificación de la Ley del Derecho Civil del País Vasco, en lo relativo al Fuero Civil de 
Gipuzkoa que se publicara en el Boletín Oficial del País Vasco de 30 de diciembre.  
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eenn  llaa  ppoossiibbiilliiddaadd  ddee  aallccaannzzaarr  llooss  ‘‘eennccuueennttrrooss  eenn  llaa  tteerrcceerr  ffaassee’’,,  aannttaaññoo  mmeerraammeennttee  

iiddeeaalliizzaaddooss..  

EEnn  eeffeeccttoo,,  nnaaddiiee  dduuddaa  ddee  qquuee,,  ccuuaannddoo  eell  PPaarrllaammeennttoo  VVaassccoo  ssee  aavviinnoo  aa  ddaarr  ttrráámmiittee  aa  llaass  

PPrrooppoossiicciioonneess  ddee  LLeeyy  lllleeggaaddaass  ddeessddee  llaass  iinnssttiittuucciioonneess  vviizzccaaíínnaass  yy  aallaavveessaass,,  eennccoonnttrróó  uunnaa  

ssaalliiddaa  mmíínniimmaammeennttee  ppllaauussiibbllee  aa  llaa  yyaa  pprroolloonnggaaddaa  eettaappaa  ddee  iinnddeeffiinniicciióónn  ddee  oobbjjeettiivvooss,,  ddee  

ppoollííttiiccaa  yy  ddee  mmeettooddoollooggííaa  lleeggiissllaattiivvaass  eenn  eell  áámmbbiittoo  ddeell  DDeerreecchhoo  pprriivvaaddoo..  LLoo  qquuee  aahhoorraa  ssee  

aaffiirrmmaa  eess  qquuee,,  aall  oobbsseeqquuiiaarr  ccoonn  iigguuaall  ttrráánnssiittoo  ppaarrllaammeennttaarriioo  aa  llaa  PPrrooppoossiicciióónn  ffiinnaallmmeennttee  

lllleeggaaddaa  ddeessddee  GGiippuuzzkkooaa,,  ppuuddoo  ddaarrssee  aa  eenntteennddeerr  qquuee  ssee  hhaabbííaa  ccuullmmiinnaaddoo,,  ssiinn  eennffrreennttaammiieennttoo  

iinnssttiittuucciioonnaall  eexxppllíícciittoo,,  uunnaa  ‘‘sseegguunnddaa  ffaassee’’  ddee  aaccttuuaalliizzaacciióónn  ddeell  DDeerreecchhoo  CCiivviill  ddee  ((ccaaddaa  uunnoo  

ddee))  llooss  ttrreess  TTeerrrriittoorriiooss  HHiissttóórriiccooss;;  uunn  DDeerreecchhoo  mmúúllttiippllee  ((aahhoorraa,,  rreeaallmmeennttee  ttrriinnoo))  eenn  ccuuyyaass  

mmaanniiffeessttaacciioonneess  aannqquuiilloossaaddaass  hhaabbííaa  ttoommaaddoo  aannccllaajjee  eell  yyaa  vveeiinntteeaaññeerroo  aarrttííccuulloo  1100..55ºº  ddeell  

EEAAPPVV..  AAssíí,,  ffoorrmmaallmmeennttee  ssuuppeerraaddaa  llaa  mmááss  llllaammaattiivvaa  aassiimmeettrrííaa  nnoorrmmaattiivvaa  eennttrree  llooss  

TTeerrrriittoorriiooss  iinntteeggrraanntteess  ddeell  PPaaííss  VVaassccoo,,  nnoo  ppaarreeccííaa  ddeessccaabbeellllaaddoo  ttrraattaarr  ddee  vvoollvveerr  aall  pprriinncciippiioo  

yy  rreeiinniicciiaarr  llaa  mmaarrcchhaa  hhaacciiaa  eell  eejjeerrcciicciioo  ddee  llaa  ccoommppeetteenncciiaa  pprrooppiiaammeennttee  lleeggiissllaattiivvaa  yy  

aauuttoonnóómmiiccaa  ppaarraa  ccoonnsseerrvvaarr,,  mmooddiiffiiccaarr  yy  ddeessaarrrroollllaarr  uunn  aauuttéénnttiiccoo  DDeerreecchhoo  CCiivviill  VVaassccoo1133..    

VV..--  UUNN  DDEERREECCHHOO  CCIIVVIILL  VVAASSCCOO  CCOOMMOO  HHOORRIIZZOONNTTEE  DDEESSEEAADDOO  YY  AALLCCAANNZZAABBLLEE..  

LLAA  DDIILLUUCCIIÓÓNN  DDEE  AALLGGUUNNOOSS  PPRREEJJUUIICCIIOOSS  YY  EELL  TTEEMMOORR  AA  OOTTRROOSS    

UUnnaa  vveezz  ‘‘eexxpplliicciittaaddoo’’,,  ddeell  mmooddoo  qquuee  ssee  hhaa  ddiicchhoo1144,,  eell  ‘‘tteerrcceerr’’  FFuueerroo  cciivviill  vvaassccoo,,  ppuuddiieerraa  

ppeennssaarrssee  qquuee  eell  PPaarrllaammeennttoo  aauuttoonnóómmiiccoo  vvaassccoo  hhaa  ccoollmmaaddoo,,  ccoonn  aauuxxiilliioo  ddee  llaass  iinnssttiittuucciioonneess  

                                                

13 Algo de esto hay en la intervención de la parlamentaria socialista, Idoia Mendía Cueva, al momento de 
presentar en la Proposición no de ley de creación de una nueva ponencia ad hoc: “Pero, aunque la 
Constitución abra muchas posibilidades, en Euskadi llegamos de prisa y corriendo a la ley de 1 de julio de 
1992. En consecuencia, aquella reforma dejó insatisfecha a la mayoría y, al mismo tiempo, no sirvió para 
adaptar las instituciones forales a la época actual. Así, en 1999 hubo que afrontar la actualización del 
Derecho foral civil en lo correspondiente al caserío guipuzcoano. Ello pone de manifiesto cuán apresurada fue 
la ley de 1 de julio de 1992. Y hay que decir que el texto no fue elaborado con demasiada atención en lo que 
se refiere a diversas instituciones: el caserío guipuzcoano o determinadas costumbres alavesas o la adaptación 
a la época actual de instituciones específicas vizcaínas”. El texto completo de debate y resolución definitiva 
de la proposición no de ley del grupo parlamentario socialista se encuentra disponible en 
http://www.parlamento.euskadi.net/pdfdocs/publi/2/08/000044.pdf#6 (consultado el 29.10.2009).  
14 Aún cabe remarcar que la Ley 3/1999, de 26 de noviembre, al integrar aquel Libro reservado para el Fuero 
Civil de Gipuzkoa, acabó compensando con creces el desfase temporal, por cuanto confluyeron en esa 
actuación –amén de que con ella se cancelaran las disputas competenciales- dos logros singularmente 
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ffoorraalleess,,  llaa  eettaappaa  iimmpprreesscciinnddiibbllee  ddee  ‘‘ccoonnsseerrvvaacciióónn’’  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  pprrooppiioo  ddee  llooss  

TTeerrrriittoorriiooss  HHiissttóórriiccooss  yy  aahhoorraa  ssee  aabbrree  llaa  ppoossiibbiilliiddaadd  ddee  ‘‘mmooddiiffiiccaarr  yy  ddeessaarrrroollllaarr’’  uunn  DDeerreecchhoo  

cciivviill  ppeeccuulliiaarr  yy  hhoommooggéénneeoo  ppaarraa  ttooddooss  llooss  cciiuuddaaddaannooss  vvaassccooss,,  eejjeerrcciittaannddoo  uunnaa  vveerrddaaddeerraa  

ccoommppeetteenncciiaa  lleeggiissllaattiivvaa  eenn  llooss  ttéérrmmiinnooss  qquuee  eell  bbllooqquuee  ddee  llaa  ccoonnssttiittuucciioonnaalliiddaadd  ccoonnssiieennttee  yy  

uuttiilliizzaannddoo  ttaammbbiiéénn  eell  DDeerreecchhoo  pprriivvaaddoo  ccoommoo  uunn  eelleemmeennttoo  mmááss  ddee  ccoohheessiióónn  iinntteerrtteerrrriittoorriiaall..  

CCllaarroo  qquuee  eessee  oobbjjeettiivvoo  iinnddiissccuuttiibblleemmeennttee  bbeenneeffaaccttoorr,,  ttaall  vveezz  nnoo  ppuueeddaa  aallccaannzzaarrssee  ddee  ggoollppee,,  

yy,,  eenn  ttooddoo  ccaassoo,,  nnoo  ssee  hhaallllaa  aaúúnn  lliibbrree  ddee  oobbssttááccuullooss  oo  rreecceellooss1155..  

AAccaassoo  eell  mmaayyoorr  oobbssttááccuulloo,,  qquuee  rreettrraassaa  ee  iimmppiiddee  eell  aacccceessoo  aa  uunn  DDeerreecchhoo  cciivviill  vvaassccoo,,  ddeebbee  

iiddeennttiiffiiccaarrssee  ccoonn  llaa  vviiggeennttee  ccoommppaarrttiimmeennttaacciióónn  ddeell  mmaappaa  nnoorrmmaattiivvoo  ddee  llaa  CCoommuunniiddaadd  

aauuttóónnoommaa  ddeell  PPaaííss  VVaassccoo,,  ffeennóómmeennoo  qquuee,,  aaddeemmááss,,  ooffrreeccee  uunnaa  ddoobbllee  ppeerrssppeeccttiivvaa..  DDee  uunn  

llaaddoo,,  sseerrííaa  iinnggeennuuoo  mmiinniimmiizzaarr  llaa  ‘‘rreessiisstteenncciiaa’’  qquuee  ccaabbee  iimmaaggiinnaarr  ppoorr  ppaarrttee  ddeell  EEssttaaddoo  ffrreennttee  

aa  llaa  aammeennaazzaa  ddee  ccoonnssttrriicccciióónn  oo  ddeessaappaarriicciióónn  ddee  llaass  eexxtteennssaass  ddeemmaarrccaacciioonneess  eenn  llaass  qquuee  aaúúnn  

rriiggee  eell  ssiisstteemmaa  qquuee  aabbrreevviiaaddaammeennttee  iiddeennttiiffiiccaammooss  ccoonn  eell  CCóóddiiggoo  cciivviill..  PPeerroo,,  ppoorr  oottrroo  yy  aauunn  

ssuuppoonniieennddoo  qquuee  nnoo  ssee  aalliisstteenn  eenn  aaqquueell  ffrreennttee  qquuiieenneess  ddeennttrroo  ddeell  PPaaííss  VVaassccoo  ggoozzaann  ddee  

vveecciinnddaadd  cciivviill  ccoommúúnn,,  hhaa  ddee  ccoonnttaarrssee  ccoonn  llaa  ddeessccoonnffiiaannzzaa  qquuee  llaa  uunniiffiiccaacciióónn  vviisslluummbbrraaddaa  

ssuusscciittaa  eenn  qquuiieenneess  ggoozzaann  ddee  vveecciinnddaadd  cciivviill  vviizzccaaíínnaa--iinnffaannzzoonnaa  oo  aayyaalleessaa..  AAssíí  yy  ppoorr  lloo  qquuee  

ppuuddiieerraa  ddeedduucciirrssee  aa  ppaarrttiirr  ddee  llaass  pprrooppuueessttaass  aarrttiiccuullaaddaass  qquuee  mmaayyoorr  ddiiffuussiióónn  hhaann  tteenniiddoo1166,,  llaa  

ddeesseeaabbllee  uunniiffiiccaacciióónn,,  pprrooccllaammaaddaa  ccoommoo  pprriinncciippiioo  yy  tteennddeenncciiaa,,  nnoo  ddeebbeerrííaa  ssoobbrreeppaassaarr  ––ssii  ssee  

pprreesscciinnddee  ddeell  pprrooyyeeccttaaddoo  rreeccoorrttee  ccuuaannttiittaattiivvoo  ddee  llaa  lleeggííttiimmaa  vviizzccaaíínnaa--  llooss  aassppeeccttooss  nnoo  

ssuussttaanncciiaalleess  ddeell  FFuueerroo  ddee  ccaaddaa  TTeerrrriittoorriioo  HHiissttóórriiccoo..  

                                                                                                                                               

apreciables: a) resolver la más enquistada querella consuetudinaria, y b) conjurar los mayores riesgos de 
asimetría normativa entre Territorios Históricos. 
15 Precisamente, una ponderación de estos –en términos semejantes a la síntesis que aquí se trae-, puede verse 
en el texto completo de la comparecencia ante la Comisión ad hoc, de la que más adelante hablaré con mayor 
detenimiento, Jacinto GIL RODRÍGUEZ (2008), “De la Ley del Derecho Civil Foral al Derecho Civil Vasco: 
Posibilidades de actuación en el Siglo XXI”. Texto disponible en 
http://www.parlamento.euskadi.net/irud/08/00/012545.pdf (consultado el 29.10.2009). 
16 Se trata de la propuesta articulada, impulsada nuevamente desde Bizkaia, en torno al denominado Nuevo 
Desarrollo del Anteproyecto de Ley de Derecho Civil vasco, fechado inicialmente a 31 de diciembre de 2001. 
Una versión más avanzada, que comparte el propósito de alcanzar “un texto consolidado que ofrecer al 
Gobierno y al Parlamento vasco para, en su caso, ser objeto de tramitación”, es la que refiere y glosa Andrés 
URRUTIA (2005), “El Derecho Civil Foral Vasco: Nuevas Perspectivas”, Boletín de la Academia Vasca de 
Derecho, núm. 6, pp. 5 a 17 (texto de su comparecencia ante la Comisión parlamentaria de que más adelante 
hablaremos).  
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EEss  ppoossiibbllee,,  eennttoonncceess,,  qquuee  nnooss  hhaalllleemmooss  aannttee  uunnaa  iinnvveerrssiióónn  ddeell  bbllooqquuee  ddee  rreessiisstteenncciiaa::  ccuuaannddoo  

ppaarreecceenn  ddeebbiilliittaarrssee  llaass  ddeeffeennssaass  iinnssttrruummeennttaaddaass  ppoorr  llooss  vvaalleeddoorreess  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  eessttaattaall  ––

ppoorr  ccuuaannttoo  ppaarreecceenn  hhaabbeerr  cceeddiiddoo  llaass  aarrgguummeennttaacciioonneess  tteeóórriiccaass  yy  hhaabbeerrssee  rreellaajjaaddoo,,  ssiiqquuiieerraa  

eenn  aallgguunnooss  ffrreenntteess,,  llooss  ccoonnttrroolleess  ddee  llaa  pprroodduucccciióónn  nnoorrmmaattiivvaa  aauuttoonnóómmiiccaa--,,  nnoo  ccaabbee  ddeessccaarrttaarr  

qquuee,,  eenn  nnuueessttrroo  ccaassoo,,  aassiissttaammooss  aall  rreeaarrmmee  ddee  ccaaddaa  uunnoo  ddee  llooss  oorrddeennaammiieennttooss  pprriivvaattiivvooss  

ccoonnssoolliiddaaddooss  eenn  eell  iinntteerriioorr  ddeell  PPaaííss  VVaassccoo..  

PPoorr  eell  ccoonnttrraarriioo,,  ccuuaannddoo  ssee  ppiieennssaa  eenn  aabboorrddaarr  uunnaa  aaccttuuaacciióónn  lleeggiissllaattiivvaa  uunniittaarriiaa,,  aauunnqquuee  

ppaarrcciiaall,,  ccoommoo  llaa  qquuee  ppuuddiieerraa  lllleeggaarr  aa  ccoonnsseennssuuaarrssee  eenn  eell  PPaaííss  VVaassccoo,,  ppaarreeccee  qquuee  hhaann  

ppeerrddiiddoo  ccoonnssiisstteenncciiaa  llaass  bbaarrrreerraass  ddee  aannttaaññoo,,  iiddeennttiiffiiccaaddaass  ccoonn  llaa  pprreetteennddiiddaa  iimmppoossiibbiilliiddaadd  ddee  

aavvaannzzaarr  aassíí  eenn  eell  ffrreennttee  tteerrrriittoorriiaall  ccoommoo  eenn  eell  nnúúcclleeoo  iinnssttiittuucciioonnaall  ddee  llooss  oorrddeennaammiieennttooss  

eessccrriittooss  oo  ccoonnssuueettuuddiinnaarriiooss  pprreeeexxiisstteenntteess..  

PPoorr  lloo  qquuee  aa  eessttee  úúllttiimmoo  rreessppeeccttaa,,  eess  ooppoorrttuunnoo  ppoonneerr  ddee  rreelliieevvee  ccóómmoo,,  aappaarrttee  eell  nnuueevvoo  

EEssttaattuuttoo  ccaattaalláánn  ((LLeeyy  OOrrggáánniiccaa  66//22000066,,  ddee  1199  ddee  jjuulliioo)),,  qquuee  aaúúnn  eessppeerraa  eell  ccoonnttrraassttee  

ccoonnssttiittuucciioonnaall  yy  eenn  ccuuyyoo  aarrttííccuulloo  112299  ppaarreeccee  hhaabbeerr  ttoommaaddoo  ccuueerrppoo  llaa  iinntteerrpprreettaacciióónn  

ccoonnoocciiddaa  ccoommoo  ddee  ‘‘mmááxxiimmoo’’,,  llooss  ddeemmááss  DDeerreecchhooss  CCiivviilleess  tteerrrriittoorriiaalleess  nnoo  hhaann  sseennttiiddoo  llaa  

nneecceessiiddaadd  ddee  ddeessbboorrddaarr  eell  ccíírrccuulloo  ccoommppeetteenncciiaall  iinntteerrmmeeddiioo  oo  ddee  llaass  iinnssttiittuucciioonneess  ccoonneexxaass,,  

qquuee  ffuueerraa  aaffiiaannzzaaddoo  ppoorr  llaa  ddooccttrriinnaa  ccoonnssttiittuucciioonnaall1177..  DDee  aahhíí  ppuueeddee  ddeedduucciirrssee  qquuee,,  ppoorr  

rraazzoonneess  eenn  llaass  qquuee  aahhoorraa  nnoo  vvaammooss  aa  ddeetteenneerrnnooss1188,,  ttaammbbiiéénn  eell  PPaaííss  VVaassccoo  ppooddrráá  mmoovveerrssee  

ccoonn  ccoommooddiiddaadd  ddeennttrroo  ddeell  ccíírrccuulloo  eelláássttiiccoo  yy  ccoonneeccttiivvoo  qquuee  hhaa  ddeelliimmiittaaddoo  eessaa  tteessiiss  

                                                

17 Singularmente, a partir de las Sentencias del Tribunal Constitucional números 88/1993, de 12 de marzo 
[Ley de las Cortes de Aragón 3/1988, de 25 de abril sobre equiparación de hijos adoptivos] y 156/1993, de 6 
de mayo [Compilación del Derecho Civil de Baleares, Decreto Legislativo 79/1990, de 6 de septiembre, de la 
Comunidad Autónoma de Baleares]. 
18 Aunque ya parezca lejano, recuérdese que, en ell  aarrttííccuulloo  4466  ddee  llaa  PPrrooppuueessttaa  ddee  EEssttaattuuttoo  PPoollííttiiccoo  ddee  llaa  
CCoommuunniiddaadd  ddee  EEuusskkaaddii,,  nnoo  rreessuullttaabbaa  ffáácciill  iiddeennttiiffiiccaarr  llaa  aassppiirraacciióónn  aall  nniivveell  ddee  mmááxxiimmoo,,  ttaall  vveezz  ppoorrqquuee  oobbvviiaabbaa  
eell  eennllaaccee  ddiirreeccttoo  ccoonn  llaass  eexxpprreessiioonneess  ddeell  aarrttííccuulloo  114499..11..88ªª  yy  nnoo  ppooddííaa  ddeecciirrssee  qquuee  ccoonnssttiittuuyyeerraa  eexxaaccttaammeennttee  
ddeessaarrrroolllloo  ddeell  pprreecceeppttoo  eessttaattuuaarriioo  vviiggeennttee  ((CCffrr..  eell  ddee  11993366))..  CCoonnffoorrmmee  aall  tteexxttoo  qquuee  ssee  lllleevvóó  aall  CCoonnggrreessoo  ddee  llooss  
DDiippuuttaaddooss  eenn  ffoorrmmaa  ddee  PPrrooppoossiicciióónn  ddee  LLeeyy  [[BBOOCCGG,,  SSeerriiee  BB,,  NNúúmm..  114499--11,,  ddee  2211  ddee  eenneerroo  ddee  22000055]],,  
ccoorrrreessppoonnddeenn  aa  llaa  CCoommuunniiddaadd  ddee  EEuusskkaaddii  ««ttooddaass  llaass  ppootteessttaaddeess  lleeggiissllaattiivvaass  yy  ddee  eejjeeccuucciióónn  eenn  llaass  ssiigguuiieenntteess  
mmaatteerriiaass  yy  áámmbbiittooss»»::  ««gg))  DDeerreecchhoo  pprriivvaaddoo  cciivviill  ffoorraall  oo  pprrooppiioo  ddee  EEuusskkaaddii,,  qquuee  iinncclluuiirráá::  ——  LLaa  ddeetteerrmmiinnaacciióónn  
ddeell  rrééggiimmeenn  ddee  ssuujjeecciióónn  aa  eessttee  DDeerreecchhoo  ddeennttrroo  ddee  ssuu  tteerrrriittoorriioo..  ——  LLaa  oorrddeennaacciióónn  yy  ggeessttiióónn  ddee  ttooddooss  llooss  
rreeggiissttrrooss  ee  iinnssttrruummeennttooss  ppúúbblliiccooss  cciivviilleess  rraaddiiccaaddooss  eenn  eell  tteerrrriittoorriioo  ddee  llaa  CCoommuunniiddaadd  ddee  EEuusskkaaddii  bbaajjoo  
ddeeppeennddeenncciiaa  aaddmmiinniissttrraattiivvaa  oo  jjuuddiicciiaall  ddee  llaass  iinnssttiittuucciioonneess  vvaassccaass..  ——  LLaa  oorrddeennaacciióónn  ddee  llaass  rreellaacciioonneess  jjuurrííddiiccoo--
cciivviilleess  rreellaattiivvaass  aall  DDeerreecchhoo  ddee  ffaammiilliiaa,,  iinncclluuiiddooss  llooss  eeffeeccttooss  ddee  llaa  rreegguullaacciióónn  ddee  llaass  uunniioonneess  eessttaabblleess  ddee  
ppeerrssoonnaass  aalltteerrnnaattiivvaass  aall  rrééggiimmeenn  ddee  mmaattrriimmoonniioo..  ——  LLaa  oorrddeennaacciióónn  ddee  llaass  rreellaacciioonneess  jjuurrííddiiccoo--cciivviilleess  ddee  
ccaarráácctteerr  eeccoonnóómmiiccoo  yy  ppaattrriimmoonniiaall,,  ccoonn  rreessppeettoo  aa  llaass  bbaasseess  ddee  llaass  oobblliiggaacciioonneess  ccoonnttrraaccttuuaalleess  qquuee  eessttaabblleezzccaa  eell  
EEssttaaddoo..»»  
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‘‘iinntteerrmmeeddiiaa’’1199..    

AAll  ddeessmmoorroonnaammiieennttoo,,  eenn  ffiinn,,  ddee  llaa  bbaarrrreerraa  tteerrrriittoorriiaall  bbiieenn  ppuuddiieerraann  ccoonnttrriibbuuiirr,,  nnoo  yyaa  ssóólloo  llaa  

eessppeeccííffiiccaa  rreesseerrvvaa  eessttaattuuttaarriiaa  ppaarraa  llaa  ‘‘ffiijjaacciióónn  ddeell  áámmbbiittoo  tteerrrriittoorriiaall’’  yy  llaa  pprrooppiiaa  llóóggiiccaa  ddee  llaass  

ccoommppeetteenncciiaass  aauuttoonnóómmiiccaass,,  ssiinnoo  ttaammbbiiéénn  eell  rreessppaallddoo  ‘‘ccuuaassii--ccoonnssttiittuucciioonnaall’’  qquuee  eenn  ssuu  ddííaa  ssee  

ggrraannjjeeaarraa  llaa  pprriimmeerraa  eexxtteennssiióónn  tteerrrriittoorriiaall  ddeell  FFuueerroo  ddee  BBiizzkkaaiiaa..  

PPaarraa  eemmppeezzaarr,,  eennttiieennddoo  qquuee  ssee  ddeebbee  ppoonnddeerraarr  llaa  aappuueessttaa  ‘‘eexxtteennssiivvaa’’  qquuee  llooss  aarrttííccuullooss  1122  yy  

1133  ddee  llaa  LLeeyy  33//11999922  eennssaayyaarraann  eexxiittoossaammeennttee  ppaarraa  llooss  vviizzccaaíínnooss,,  aall  ddoottaarr  aa  llooss  nnoo  aaffoorraaddooss  

ddee  uunnaa  vveecciinnddaadd  cciivviill  ‘‘vviizzccaaíínnaa’’  qquuee  ccoonnlllleevvaabbaa  ssiiqquuiieerraa  llaa  ssuujjeecciióónn  aa  ddeetteerrmmiinnaaddaass  

lliibbeerrttaaddeess  ssuucceessoorriiaass  ddeell  FFuueerroo  ddee  BBiizzkkaaiiaa,,  eennvviiddiiaaddaass  yy  aappllaauuddiiddaass  ggeenneerraallmmeennttee,,  iinncclluussoo,,  

ppoorr  qquuiieenneess  eessccrriibbeenn  ddeessddee  llaa  llóóggiiccaa  ddeell  CCóóddiiggoo  cciivviill::  ppooddeerr  ““tteessttaarr  mmaannccoommuunnaaddaammeennttee  yy  

ppoorr  ccoommiissaarriioo””;;  uunnaa  iinncciippiieennttee  eexxtteennssiióónn  tteerrrriittoorriiaall  ddee  iinnssttiittuucciioonneess  ffoorraalleess,,  qquuee  ––eessttoo  eess  lloo  

qquuee  aahhoorraa  pprroocceeddee  eennccaarreecceerr--  aaccaabbaarrííaa  oobbtteenniieennddoo  eell  rreeffrreennddoo  ddeell  CCoonnsseejjoo  ddee  EEssttaaddoo..    

EEnn  eeffeeccttoo,,  ccoommoo  ttooddoo  eell  mmuunnddoo  ssaabbee,,  llaa  ssuussooddiicchhaa  LLeeyy  vvaassccaa  33//11999922  ffuuee  lllleevvaaddaa  aannttee  eell  

TTrriibbuunnaall  CCoonnssttiittuucciioonnaall  aa  iinnssttaanncciiaass  ddeell  PPrreessiiddeennttee  ddeell  GGoobbiieerrnnoo  eessppaaññooll,,  ccoonn  llaa  pprreetteennssiióónn  

ddee  qquuee  ssee  ddeeccllaarraarraa  llaa  iinnccoonnssttiittuucciioonnaalliiddaadd,,  eennttrree  oottrrooss,,  ddee  llooss  cciittaaddooss  ‘‘pprreecceeppttooss  

eexxtteennssiivvooss’’,,  aauunnqquuee  ffiinnaallmmeennttee  ssee  ddeessiissttiióó  ddeell  RReeccuurrssoo  iinntteerrppuueessttoo2200..  LLoo  qquuee  nnoo  ssee  hhaa  

ppuueessttoo  ssuuffiicciieenntteemmeennttee  ddee  rreelliieevvee  eess  qquuee  aaqquueell  ddeessiissttiimmiieennttoo  nnoo  ssee  ddeebbiióó  aa  uunn  ccoonnsseennssoo  

ppoollííttiiccoo  aadd  hhoocc,,  ssiinnoo  qquuee  vviinnoo  ddiiccttaaddoo  ppoorr  ffuueerrzzaa  ddee  llaa  ‘‘sseennssaatteezz  jjuurrííddiiccaa’’,,  uunnaa  vveezz  qquuee  eell  

                                                

19 Sobre todo en la medida en que se siga teniendo claro que en absoluto se pretende completar un Código 
civil propiamente dicho. LLoo  hhaabbííaa  aavvaannzzaaddoo  AAddrriiáánn  CCEELLAAYYAA  IIBBAARRRRAA  ((11999944)),,  ““RReefflleexxiioonneess  ssoobbrree  mmii  
pprriimmeerraa  ppoonneenncciiaa””,,  tteexxttoo  mmeeccaannooggrraaffiiaaddoo,,  DDiicciieemmbbrree  ddee  11999944,,  ppáágg..  33,,  ppaarraa  llaa  CCoommiissiióónn  ddeell  CCoolleeggiioo  ddee  
AAbbooggaaddooss  ddee  GGuuiippúúzzccooaa::  ““SSeeññaallaaddoo  eessttoo  qquuiieerroo  pprreecciissaarr  ddooss  iiddeeaass  ((llaa  22::  ‘‘nnoo  mmee  ppaarreeccee  bbuueennaa  iiddeeaa  llaa  ddee  
ttrraassccrriibbiirr  eell  CCóóddiiggoo  CCiivviill’’))::  11..--  QQuuee  eell  DDeerreecchhoo  ddeell  PPaaííss  VVaassccoo  ((ttaannttoo  eenn  GGuuiippúúzzccooaa  ccoommoo  eenn  ÁÁllaavvaa  oo  BBiizzkkaaiiaa))  
eess  uunn  DDeerreecchhoo  qquuee  hhiissttóórriiccaammeennttee  hhaa  ddeessccaannssaaddoo  ssoobbrree  eell  ffoonnddoo  ccoommúúnn  ddeell  DDeerreecchhoo  ccaasstteellllaannoo..  AA  ddiiffeerreenncciiaa  
ddee  AArraaggóónn,,  CCaattaalluuññaa  yy  NNaavvaarrrraa,,  qquuee  ssee  mmoovviieerroonn  ssoobbrree  uunn  DDeerreecchhoo  ccoommúúnn  ccoonnssttiittuuiiddoo  ppoorr  eell  DDeerreecchhoo  
RRoommaannoo  ((hhaassttaa  ffeecchhaass  mmuuyy  rreecciieenntteess  ffuuee  ssuu  DDeerreecchhoo  ssuupplleettoorriioo))  EEll  DDeerreecchhoo  vvaassccoo  ((yy  llooss  FFuueerrooss  ddee  BBiizzkkaaiiaa  yy  
AAyyaallaa  ssoonn  eejjeemmppllooss  ppaarraaddiiggmmááttiiccooss))  ssoollaammeennttee  ssee  ddeettiieennee  eenn  lleeggiissllaarr  ccuuaannddoo  hhaayy  qquuee  sseeññaallaarr  ddiiffeerreenncciiaass  
rreessppeeccttoo  aa  llaa  lleeyy  ccaasstteellllaannaa,,  ppoorrqquuee  eenn  ttooddoo  lloo  ddeemmááss  nnuunnccaa  ssee  hhaa  ppuueessttoo  eenn  dduuddaa  llaa  vviiggeenncciiaa  ddee  llaa  lleeyy  ddeell  rreeiinnoo  
ccoommoo  DDeerreecchhoo  ccoommúúnn  yy  ssuupplleettoorriioo””..  YY  lloo  hhaa  eexxpplliicciittaaddoo  rreecciieenntteemmeennttee  JJuuaann  JJoosséé  ÁÁLLVVAARREEZZ  RRUUBBIIOO  ((22000077)),,  
““HHaacciiaa  uunnaa  vveecciinnddaadd  cciivviill  vvaassccaa””,,  BBoolleettíínn  ddee  llaa  AAccaaddeemmiiaa  VVaassccaa  ddee  DDeerreecchhoo,,  EExxttrraaoorrddiinnaarriioo  44,,  ppáágg..  4499::  ““LLaa  
rraattiioo  úúllttiimmaa  qquuee  pprreessiiddee  llaa  ttaarreeaa  ddee  rreeffoorrmmaa  aahhoorraa  eemmpprreennddiiddaa  nnoo  eess  ttaannttoo  rreeddaaccttaarr  uunn  CCóóddiiggoo,,  eenn  eell  sseennttiiddoo  ddee  
uunnaa  lleeyy  qquuee  rreegguullee  llaa  ttoottaalliiddaadd  ddee  llaass  iinnssttiittuucciioonneess  ccoonnoocciiddaass  eenn  mmaatteerriiaa  cciivviill,,  ssiinnoo  ttrraattaarr  ddee  eeqquuiilliibbrraarr  eell  
rreessppeettoo  aall  rreeppaarrttoo  ccoommppeetteenncciiaall  eessttaabblleecciiddoo  eenn  eell  bbllooqquuee  ddee  CCoonnssttiittuucciioonnaalliiddaadd  ((114499..11..88  CCEE  yy  1100..55  EEAAPPVV))  ccoonn  
llaa  nneecceessiiddaadd  ddee  eevviittaarr  qquuee  llaass  iinnssttiittuucciioonneess  ffoorraalleess  qquueeddeenn  aannqquuiilloossaaddaass,,  mmaanntteenniiéénnddoollaass  vviivvaass  yy  ppeerrmmeeaabblleess  aa  
ccaammbbiiooss  eexxiiggiiddooss  ppoorr  eell  ccoonntteexxttoo  ssoocciiaall  eenn  eell  qquuee  hhaann  ddee  ddeesspplleeggaarr  ttooddaa  ssuu  ooppeerraattiivviiddaadd””.. 
20 AAuuttoo  ddeell  TTrriibbuunnaall  CCoonnssttiittuucciioonnaall  ddee  11  ddee  ddiicciieemmbbrree  ddee  11999933  [[BBOOEE  1144  ddee  ddiicciieemmbbrree;;  BBOOPPVV,,  33  eenneerroo  11999944]],,  
qquuee  aaccoorrddóó  tteenneerr  ppoorr  ddeessiissttiiddoo  aall  PPrreessiiddeennttee  ddeell  GGoobbiieerrnnoo  ddee  llaa  pprroosseeccuucciióónn  ddee  ddiicchhoo  rreeccuurrssoo.. 
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CCoonnsseejjoo  ddee  EEssttaaddoo  eemmiittiieerraa  eell  ccoorrrreessppoonnddiieennttee  DDiiccttaammeenn  nnúúmm..  11553377//99222211,,  eenn  eell  qquuee  

ccoonncclluuyyee  ““[[qq]]uuee  nnoo  eexxiisstteenn  ffuunnddaammeennttooss  jjuurrííddiiccooss  ssuuffiicciieenntteess  ppaarraa  mmaanntteenneerr  eell  rreeccuurrssoo  ddee  

iinnccoonnssttiittuucciioonnaalliiddaadd  iinntteerrppuueessttoo  ccoonnttrraa  llaa  LLeeyy  33//11999922,,  ddee  11  ddee  jjuulliioo,,  ddeell  DDeerreecchhoo  CCiivviill  FFoorraall  

ddeell  PPaaííss  VVaassccoo””..    

DDee  mmooddoo  qquuee,,  ppoorr  lloo  vviissttoo,,  nnii  eell  ccoonnssttiittuuyyeennttee  ddiiccee  qquuee  ccaaddaa  DDeerreecchhoo  eessttéé  ccoonnddeennaaddoo  aa  

‘‘ddeessaarrrroollllaarrssee’’  ««aa  ccoossttaa  ddee  ssuuss  pprrooppiiooss  pprreecceeppttooss»»  ——eenn  llooccuucciióónn  iinniicciiaallmmeennttee  ggrraattaa  aa  llaa  

AAbbooggaaccííaa  ddeell  EEssttaaddoo  yy  yyaa  ddeessaauuttoorriizzaaddaa  ppoorr  llaa  ddooccttrriinnaa  ccoonnssttiittuucciioonnaall——,,  nnii  ddaa  aa  eenntteennddeerr  

qquuee  llooss  DDeerreecchhooss  iinnttrraapprroovviinncciiaalleess  oo  iinnttrraaccoommuunniittaarriiooss,,  ddoonnddee  llooss  hhaayyaa  ((ssóólloo  eenn  eell  PPaaííss  

VVaassccoo  ssuubbssiisstteenn)),,  nnoo  ppuueeddaann  ‘‘ggaannaarr  tteerrrreennoo’’  aall  DDeerreecchhoo  ccoommúúnn  vviiggeennttee  eenn  oottrraa  ppaarrttee  ddee  llaa  

mmiissmmaa  CCoommuunniiddaadd2222..    

VVII..--  RREEOORRIIEENNTTAACCIIÓÓNN  HHAACCIIAA  LLAA  RREEGGUULLAACCIIÓÓNN  AAUUTTOONNÓÓMMIICCAA  UUNNIITTAARRIIAA::  UUNNAA  

SSEEGGUUNNDDAA  OOPPOORRTTUUNNIIDDAADD  ((CCAADDUUCCAADDAA  CCOONN  LLAA  LLEEGGIISSLLAATTUURRAA))  

CCoonnttaannddoo  yyaa  ccoonn  llooss  TTrreess  FFuueerrooss  CCiivviilleess  yy  aa  ppuunnttoo  ddee  ccoommpplleettaarr  eell  pprriimmeerr  lluussttrroo  ddeell  nnuueevvoo  

ssiigglloo,,  ppuuddiieerroonn  rreeppuuttaarrssee  ccoollmmaaddaass  llaass  aassppiirraacciioonneess  ‘‘ffoorraalleess’’  yy  ffuuee  ttoommaannddoo  ffuueerrzzaa  uunnaa  

lleeccttuurraa  eenn  ppoossiittiivvoo  ddee  llaa  ttrraayyeeccttoorriiaa  rreecciieennttee  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  pprrooppiioo  ddeell  PPaaííss  VVaassccoo..    

TTaall  vveezz  eell  ppuunnttoo  ddee  iinnfflleexxiióónn  ppuueeddaa  iiddeennttiiffiiccaarrssee  ccoonn  eell  iimmppuullssoo  yy  llaa  ccoonnssttiittuucciióónn  ddee  uunnaa  

PPoonneenncciiaa  eessppeecciiaall  yy  eessppeeccííffiiccaa  eenn  eell  sseennoo  ddee  llaa  CCoommiissiióónn  ddee  IInnssttiittuucciioonneess  ee  IInntteerriioorr  ddeell  

PPaarrllaammeennttoo  VVaassccoo,,  ssoolliicciittuudd  qquuee  ffuuee  uunnáánniimmeemmeennttee  rreessppaallddaaddaa  ppoorr  ttooddooss  llooss  GGrruuppooss  

                                                

21 Disponible en http://www.boe.es/aeboe/consultas/bases_datos_ce/doc.php?coleccion=ce&id=1992-1537 
(consultado el 29.10.2009). 
22 SSii,,  ccoommoo  ccrreeoo,,  llaa  ffóórrmmuullaa  ccoonnssttiittuucciioonnaall  ddeell  aarrttííccuulloo  114499..11..88ªª  eenn  aabbssoolluuttoo  ddeejjaa  aaccoottaaddoo  eell  aassppeeccttoo  ddeell  
tteerrrriittoorriioo  ssoobbrree  eell  qquuee  llaa  CCoommuunniiddaadd  aauuttóónnoommaa  ——ssiinn  eexxcceeddeerr  ssuuss  llíímmiitteess——  hhaayyaa  ddee  hhaacceerr  uussoo  ddee  llaa  
ccoommppeetteenncciiaa,,  llooss  oottrrooss  ddooss  ppaarráámmeettrrooss  rreelleevvaanntteess  aappuunnttaann  eenn  uunnaa  mmiissmmaa  ddiirreecccciióónn..  EEnn  pprriimmeerr  lluuggaarr,,  llaa  
eessttrruuccttuurraacciióónn  ddeell  EEssttaaddoo  eenn  CCoommuunniiddaaddeess  aauuttóónnoommaass  --nnoo,,  sseeggúúnn  ssee  eexxpprreessóó  oorriiggiinnaarriiaammeennttee  eell  aarrtt..  1122..IIII  ddeell  
CCóóddiiggoo  cciivviill,,  ppoorr  ««pprroovviinncciiaass  yy  tteerrrriittoorriiooss  eenn  qquuee  ssuubbssiissttee  ddeerreecchhoo  ffoorraall»»--  ssiiggnniiffiiccaa  llllaannaammeennttee  qquuee  llaass  
ccoommppeetteenncciiaass,,  qquuee  nnoo  ssee  rreesseerrvvaa  eell  EEssttaaddoo  CCeennttrraall,,  ssee  aassuummeenn  ppoorr  llaa  ccoorrrreessppoonnddiieennttee  CCoommuunniiddaadd  aauuttóónnoommaa  
ppaarraa  eejjeerrcciittaarrllaass  ––ssii  oottrraa  ccoossaa  nnoo  ssee  eexxpprreessaa--  eenn  ttooddoo  eell  áámmbbiittoo  tteerrrriittoorriiaall  ddee  llaa  pprrooppiiaa  CCoommuunniiddaadd..  PPoorr  lloo  qquuee  
aall  PPaaííss  VVaassccoo  rreessppeeccttaa,,  eell  ppaarráámmeettrroo  eessppeeccííffiiccoo  ––ssuu  EEssttaattuuttoo  ddee  aauuttoonnoommííaa--  ssee  pprreevviinnoo  ccoonnttrraa  eell  eeqquuíívvooccoo::  nnoo  
ssóólloo,,  ccoommoo  oottrrooss,,  aassuummee  llaa  ccoommppeetteenncciiaa  ppaarraa  ««ccoonnsseerrvvaarr,,  mmooddiiffiiccaarr  yy  ddeessaarrrroollllaarr»»,,  ssiinnoo  qquuee  ssee  ooccuuppaa  ddee  
eexxpplliicciittaarr  qquuee  ccoommppeettee  aa  llaa  CCoommuunniiddaadd  aauuttóónnoommaa  ««llaa  ffiijjaacciióónn  ddee  ssuu  áámmbbiittoo  tteerrrriittoorriiaall»»..  YY  nnoo  hhaa  ddee  oollvviiddaarrssee  
qquuee  eell  aarrttííccuulloo  2200..66  ddeell  mmiissmmoo  EEssttaattuuttoo  rreeiitteerraa,,  ccoonn  ccaarráácctteerr  ggeenneerraall,,  qquuee  ““ssaallvvoo  ddiissppoossiicciióónn  eexxpprreessaa  eenn  
ccoonnttrraarriioo,,  ttooddaass  llaass  ccoommppeetteenncciiaass  mmeenncciioonnaaddaass  eenn  llooss  aarrttííccuullooss  aanntteerriioorreess  yy  oottrrooss  ddeell  pprreesseennttee  EEssttaattuuttoo  ssee  
eennttiieennddeenn  rreeffeerriiddaass  aall  áámmbbiittoo  tteerrrriittoorriiaall  ddeell  PPaaííss  VVaassccoo””.. 
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ppaarrllaammeennttaarriiooss2233,,  eenn  llaa  iinntteelliiggeenncciiaa  ddee  qquuee  rreessuullttaabbaa  iinnaappllaazzaabbllee  aabbrriirr  uunnaa  nnuueevvaa  ffaassee,,  

ccoonnccrreettaammeennttee,,  llaa  ‘‘tteerrcceerraa’’,,  aannttaaññoo  iimmaaggiinnaaddaa  ccoommoo  llaa  ddee  eennccuueennttrroo  oo  uunniiffiiccaacciióónn  ddee  llooss  

oorrddeennaammiieennttooss  tteerrrriittoorriiaalleess  eenn  pprroo  ddee  uunn  DDeerreecchhoo  CCiivviill  VVaassccoo..  

SSee  ttrraattaabbaa,,  sseeggúúnn  llaa  eexxpplliiccaacciióónn  ddee  llaa  ppaarrllaammeennttaarriiaa  pprrooppoonneennttee  ––yy  ssóólloo  oobbjjeettaaddaa  ppoorr  uunnoo  ddee  

llooss  ggrruuppooss--,,  ddee  aapprreennddeerr  ddee  llooss  pprrooppiiooss  eerrrroorreess  pprreettéérriittooss,,  eenn  llaa  mmeeddiiddaa  eenn  qquuee  eessttee  ‘‘rreeiinniicciioo  

ddeell  ffuuttuurroo’’  ppooddííaa  vveerrssee  ccoommoo  uunnaa  nnuueevvaa  ooppoorrttuunniiddaadd  ddee  ddeeffiinniirr  hhoorriizzoonntteess  yy  mmeeddiiooss  ppaarraa  llaa  

mmooddiiffiiccaacciióónn  yy  ddeessaarrrroolllloo  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  pprrooppiioo..  DDee  aallgguunnaa  ffoorrmmaa,,  eess  ccoommoo  ssii  

vvoollvviiéérraammooss  aa  eessttaarr  aall  pprriinncciippiioo,,  aauunnqquuee  ssiinn  ppooddeerr  ppaassaarr  ppoorr  aallttoo  qquuee  eenn  eessttaass  ttrreess  úúllttiimmaass  

ddééccaaddaass,,  ppaarraa  bbiieenn  oo  ppaarraa  mmaall,,  ffoorráánneeaass  oo  ddoommééssttiiccaass,,  eell  DDeerreecchhoo  CCiivviill  aauuttoonnóómmiiccoo  hhaa  iiddoo  

aaccuummuullaannddoo  eexxppeerriieenncciiaass  qquuee  nnoo  sseerrííaa  sseennssaattoo  iiggnnoorraarr  ssii  ssee  aassppiirraa  aa  ooppttiimmiizzaarr  ttaannttoo  llooss  

mmééttooddooss  ccoommoo  llooss  rreessuullttaaddooss  lleeggiissllaattiivvooss..  

EEnn  mmii  ooppiinniióónn,,  eell  PPaarrllaammeennttoo  VVaassccoo  ccoonn  llaa  ccrreeaacciióónn  ddee  uunnaa  ppoonneenncciiaa  ppaarraa  eessttuuddiiaarr  llaa  

aaccttuuaalliizzaacciióónn  yy  llaa  rreeffoorrmmaa  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  ffoorraall  yy  eessppeecciiaall,,  aaddmmiittiieennddoo  aa  ttrráámmiittee,,  eell  2255  ddee  

mmaayyoo  ddee  22000066,,  llaa  PPrrooppoossiicciióónn  nnoo  ddee  LLeeyy  pprreesseennttaaddaa  ppoorr  eell  ggrruuppoo  ppaarrllaammeennttaarriioo  SSoocciiaalliissttaass  

VVaassccooss2244,,  ddeecciiddiióó  rreettoommaarr  ––ddeessppuuééss  ddee  uunn  ccuuaarrttoo  ddee  ssiigglloo--  eell  ppllaanntteeaammiieennttoo  

iinneeqquuíívvooccaammeennttee  aauuttoonnoommiissttaa  ccoonn  eell  qquuee  aannttaaññoo  qquuiissoo  yy  nnoo  ppuuddoo  eejjeerrcciittaarr  ssuu  ccoommppeetteenncciiaa  

ssoobbrree  DDeerreecchhoo  CCiivviill..    

AAqquuíí  llaa  jjuussttiiffiiccaacciióónn  ddee  llooss  pprrooppoonneenntteess::  ““LLaa  ssoocciieeddaadd  vvaassccaa  hhaa  ssuuffrriiddoo  pprrooffuunnddooss  ccaammbbiiooss  

eenn  llooss  úúllttiimmooss  aaññooss..  LLaass  rreellaacciioonneess  ffaammiilliiaarreess  yy  llaass  rreellaacciioonneess  eeccoonnóómmiiccaass  nnoo  ssoonn  yyaa  llaass  

mmiissmmaass  qquuee  hhaaccee  qquuiinnccee  aaññooss,,  ccuuaannddoo  ssee  rreeaalliizzóó  llaa  úúllttiimmaa  aaccttuuaalliizzaacciióónn  ddeell  DDeerreecchhoo  cciivviill  

ffoorraall..  EExxiisstteenn  tteemmaass  sseennssiibblleess  ssoobbrree  llooss  qquuee  hhaayy  uunn  ddeebbaattee  eennttrree  llooss  pprrooffeessiioonnaalleess  ddeell  

DDeerreecchhoo  yy  eennttrree  llaa  ssoocciieeddaadd,,  ccoommoo  eess  ppoorr  eejjeemmpplloo  llaa  lliibbeerrttaadd  ddee  tteessttaarr,,  qquuee  hhaacceenn  nneecceessaarriioo  

qquuee  eessttee  PPaarrllaammeennttoo  lleeggiissllee  ppaarraa  rreessppoonnddeerr  aa  eessttaa  ddeemmaannddaa  ssoocciiaall..””  

Como muestran las actas de las correspondientes sesiones, entre principios de junio de 2007 

                                                

23 El texto completo de debate y resolución definitiva de la proposición no de ley del grupo parlamentario 
socialista se encuentra disponible en http://www.parlamento.euskadi.net/pdfdocs/publi/2/08/000044.pdf#6, p. 
108: efectuada la votación, resultaron afirmativos los 61 votos emitidos (consultado el 29.10.2009). 
24 La Proposición fue presentada por Idoia Mendía Cueva, como parlamentaria del grupo Socialistas Vascos, 
y la suscribía el portavoz, José Antonio Pastor Garrido. El texto de la Proposición no de ley y el del 
correspondiente acuerdo de la mesa del Parlamento, admitiéndola a trámite, están disponibles en 
http://www.parlamento.euskadi.net/BASIS/izaro/webx/cm_bopvc/DDW?W=boc_clave='0811020102242006
0602007667'&R=N (consultado el 29.10.2009). 
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y finales de mayo de 2008, pasaron (pasamos) ante la Comisión, a petición de ésta y según 

su rótulo, diversas ‘Instituciones y expertos en Derecho civil foral y especial’. Una vez 

cerrada la ronda de comparecencias, los parlamentarios integrantes de la ponencia fijaron la 

fecha del 10 de septiembre de 2008 para la celebración de la reunión ulterior  en la que, a la 

vista de la información obtenida a través de las comparecencias, se proponían decidir las 

claves de la actuación normativa que procedía acometer y el modus operandi que 

correspondía adoptar. 

Lamentablemente, esa reunión, fijada para la vuelta de las vacaciones parlamentarias, no 

llegó a celebrarse, ni en la fecha prefijada ni en otra ulterior y próxima. No hay que ser muy 

perspicaz para colegir la razón del ‘enfriamiento postvacacional’ de los parlamentarios 

convocados. Aparte de que la ronda de comparecencias no hubiera alumbrado un respaldo 

unánime a una opción concreta de política legislativa, creo que el fracaso de la 

convocatoria ‘decisiva’ ha de asociarse a la evidencia de que la inmediatez de las 

elecciones autonómicas no parecía la época más propicia para el consenso político 

desinteresado que el Derecho civil vasco precisa.  

Así es como el Decreto 1/2009, de 2 de enero, del Lehendakari, por el que se disuelve el 

Parlamento Vasco y se convocan elecciones (BOPV, de 6 enero), provoca la caducidad de 

la referida Ponencia y cancela la segunda andadura autonomista cuando aún no se habían 

logrado consensuar políticamente unos mínimos principios de actuación legislativa.  

VVIIII..--  LLAA  IINNEELLUUDDIIBBLLEE  UUNNIIFFIICCAACCIIÓÓNN  ((PPRROOGGRREESSIIVVAA)),,  MMÍÍNNIIMMOO  CCOOMMÚÚNN  

DDEENNOOMMIINNAADDOORR  DDEE  LLAASS  CCOOMMPPAARREECCEENNCCIIAASS    

Así las cosas y supuesto que, como acabo de decir, la ronda de comparecencias no hubiera 

alumbrado respaldo unánime a una opción concreta de política legislativa, tampoco sería 

sensato achacar el fracaso a dicha falta de unanimidad ‘doctrinal’ por parte de quienes 

fueron/fuimos convocados para la exposición y análisis de las alternativas jurídicamente 

practicables, no, precisamente, como Comisión de expertos.  

Con todo y con eso, estoy convencido de que, en dichas comparecencias, hubo más 

confluencia en los análisis de la que una lectura superficial de la documentación registrada 
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pudiera hacer suponer. Por lo pronto, la coincidencia hizo patente un mínimo común 

denominador: resulta ya ineludible un Derecho Civil con vigencia en toda la Comunidad 

autónoma, es constitucionalmente fundado perseguirlo y es exclusivamente el Parlamento 

autonómico el competente para adoptar decisiones al efecto. Además, entre quienes 

descendieron al detalle, tampoco falta otro tipo de alineaciones concernientes al sentido y 

alcance de la intervención legislativa que se propone: en un caso, se considera preferible la 

reformulación del completo texto normativo salido de las Leyes 3/1992 y 3/1999; en otros, 

se aconseja unificar primeramente el ámbito sucesorio. 

A efectos de poder contrastar las referidas constantes, no será impertinente que, por breve 

que sea, hagamos un repaso de la documentación que los denominados expertos trasladan a 

los parlamentarios, todo ello, por el orden en que tuvieron lugar las respectivas 

comparecencias.  

La Ponencia ad hoc constituida en el seno de la Comisión de Instituciones e Interior, un 

año después, acuerda solicitar la comparecencia de los representantes del Notariado, de la 

Real Sociedad Bascongada de Amigos del País y de la Academia Vasca de Derecho25. En la 

sesión de 5 de junio de 2007 comparecen los notarios, señores Carvajal García-Pando y 

Pagola Villar, adjuntando una documentación26 variada y que no aparenta tener conexión 

precisa con las instituciones comprendidas en los Tres Fueros vascos. En efecto, una 

interpretación globalizante de dicha comparecencia-documentación conduciría a pensar que 

los comparecientes aconsejan una actuación legislativa no necesariamente conectada a 

aquellos Fueros, sino plenamente autonomista e integradora; o, en otros términos, que 

animan al Parlamento Vasco para que –siguiendo el ejemplo napoleónico- elabore un 

corpus normativo que persiga un fin preciso y le sugieren que, para alcanzarlo, utilice los 

medios apropiados.  

                                                

25 Se convoca (23 de mayo de 2007) a las siguientes instituciones y expertos: - José Luis Carvajal García-
Pando (notario); - Ignacio Pagola Villar (notario); - José María de la Peña Cadenato (notario); - Lorenzo 
Goikoetxea Oleada (Real Sociedad Bascongada de Amigos del País); - Andrés Urrutia Badiola (Academia 
Vasca de Derecho), y - Adrián Celaya Ibarra. Convocatoria disponible en 
http://www.parlamento.euskadi.net/pdfdocs/publi/1/08/000102.pdf#16527 (consultado el 29.10.2009). 
26 Disponible en http://www.parlamento.euskadi.net/irud/08/00/008749.pdf (consultado el 29.10.2009). Yves 
Lequette, “Codificación civil e integración europea” (traducción del francés por M. Pérez García); un página 
impresa de la WEB de los fines de la Fundación AEQUITAS y un enunciado temático (parcial: ocho puntos 
en dos páginas impresas) atribuido a Ignacio Pagola. 
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Por lo que de la documentación aportada resulta, los notarios aconsejan aprovechar la 

experiencia francesa, para confortar a Euskadi ‘unificando la legislación civil’ y, en 

definitiva, urgen a la Cámara vasca para que, como Napoleón (que, en frase de Carbonnier, 

‘no hizo el Código, pero lo mandó hacer’), ‘ponga la voluntad política’ imprescindible para 

cualquier ‘codificación’. Más allá de este modus operandi, los comparecientes parecen 

circunscribir al terreno personal y familiar las parcelas necesitadas de más urgente 

actuación legislativa27.  

PPoorr  oottrraa  ppaarrttee  yy  aauunnqquuee,,  ppoorr  ssuu  iinnttrroodduucccciióónn,,  ppuuddiieerraa  ppaarreecceerr  eennggaaññoossaammeennttee  ‘‘ffoorraalliissttaa’’,,  llaa  

eexxppoossiicciióónn--ddooccuummeennttaacciióónn2288  ddeell  nnoottaarriioo  ddee  AAmmuurrrriioo,,  JJoosséé  MMaarrííaa  ddee  llaa  PPeeññaa  CCaaddeennaattoo,,  ssee  

ddeessvveellaa  ffiinnaallmmeennttee  ‘‘aauuttoonnoommiissttaa’’,,  aauunnqquuee  cceeññiiddaa  eexxcclluussiivvaammeennttee  aa  uunnaa  ssiinngguullaarr  aaccttuuaacciióónn  

lleeggiissllaattiivvaa,,  eenn  ccoonnssoonnaanncciiaa  ––hhaayy  qquuee  ddeessttaaccaarrlloo--  ccoonn  llooss  pprrooppóóssiittooss  ddee  llooss  pprroommoottoorreess  ddee  llaa  

ppoonneenncciiaa  ppaarrllaammeennttaarriiaa..  EEnn  eeffeeccttoo,,  ddeessddee  llaa  óóppttiiccaa  ppeeccuulliiaarr  yy  pprriivviilleeggiiaaddaa  ddee  ssuu  ttrraayyeeccttoorriiaa  

nnoottaarriiaall  eenn  ttiieerrrraass  aayyaalleessaass,,  eell  ccoommppaarreecciieennttee  ssee  aaccaabbaa  pprroonnuunncciiaannddoo  ppoorr  llaa  eexxtteennssiióónn  ddee  

““eessttaa  lliibbeerrttaadd  ddiissppoossiittiivvaa  ccoonn  ccaarráácctteerr  uunniivveerrssaall””,,  eelliimmiinnaannddoo  eell  ssiisstteemmaa  ddee  lleeggííttiimmaass,,  aa  llaa  

vveezz  qquuee  rreeccoonnooccee  qquuee  eell  ““ccóómmoo,,  ccuuáánnddoo  yy  ddóónnddee  eexxtteennddeerr””  ddiicchhaa  lliibbeerrttaadd  eess  ttaarreeaa  yy  hhoonnoorr  

qquuee  ccoorrrreessppoonnddee  aall  pprrooppiioo  ppaarrllaammeennttoo  vvaassccoo..  

LLooss  ddííaass  1199  yy  2266  ddee  jjuunniioo  ddee  eessee  mmiissmmoo  aaññoo  22000077  ttiieenneenn  lluuggaarr  llaass  aannuunncciiaaddaass  

ccoommppaarreecceenncciiaass  ddee  llooss  rreepprreesseennttaanntteess  ddee  llaa  RReeaall  SSoocciieeddaadd  BBaassccoonnggaaddaa  ddee  AAmmiiggooss  ddeell  PPaaííss  

((GGooiikkooeettxxeeaa  OOlleeaaggaa))  yy  ddee  llaa  AAccaaddeemmiiaa  VVaassccaa  ddee  DDeerreecchhoo  ((CCeellaayyaa  IIbbaarrrraa,,  UUrrrruuttiiaa  BBaaddiioollaa  yy  

OOlleeaaggaa)),,  eessppeecciiffiiccáánnddoossee  eenn  llaa  ppáággiinnaa  ppaarrllaammeennttaarriiaa  qquuee  eell  pprriimmeerroo  ““ddeessaarrrroollllaa  eell  tteemmaa””  yy  

                                                

27 Una primera acotación es la que realizan por remisión a los fines de la Fundación AEQUITAS [disponible 
en http://www.aequitas.org/?do=who&option=fines_de_la_fundacion (consultado el 29.10.2009)]: “la 
mejora del marco normativo que regula la situación jurídica de los menores, discapacitados y personas de 
tercera edad, impulsando las reformas legislativas que sean necesarias”; con la ‘ampliación/especificación’ 
que pudiera representar el aludido enunciado temático de ocho puntos, concernientes a matrimonio, 
alimentos, incapacitación, patrimonio protegido, testamento vital, usufructo vidual, derecho de habitación y 
régimen económico matrimonial. 
28 Su comparecencia tiene lugar el siguiente 12 de junio de 2007, sesión (12.06.2007/01/999/) en la que el 
citado notario de Amurrio desarrolla el tema y entrega la documentación correspondiente (RE 8848): “El 
Derecho Foral de Álava: El Derecho de la Tierra de Ayala”, disponible en 
http://www.parlamento.euskadi.net/irud/08/00/008848.pdf (consultado el 29.10.2009), donde, después de 
ubicar históricamente el Fuero de Ayala (arrancando de la impresión inicial de “el pequeño pueblecito de 
galos irreductibles rodeados por las legiones romanas de la Galia de los tebeos de Asterix”) y tras explicar el 
derecho ‘de la ley’, el derecho que se vive, dicho notario arriba al “que sería deseable para atender la 
necesidad social”. 
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qquuee  eessttooss  ““eennttrreeggaann  ddiivveerrssaa  ddooccuummeennttaacciióónn  aa  llooss  aassiisstteenntteess”” 29.    

EEnnttrree  ddiicchhaa  ddooccuummeennttaacciióónn3300  aaddqquuiieerree  uunn  ssiiggnniiffiiccaaddoo  eessppeecciiaall  eell  ddeennoommiinnaaddoo  ““tteexxttoo  

ppoonneenncciiaa  ppaarrllaammeennttaarriiaa””,,  rroottuullaaddoo  ccoommoo  ““DDeerreecchhoo  cciivviill  ffoorraall  vvaassccoo::  nnuueevvaass  ppeerrssppeeccttiivvaass””  yy  

aappoorrttaaddoo  ppoorr  AAnnddrrééss  UUrrrruuttiiaa  BBaaddiioollaa,,  yy  llaa  ppoonneenncciiaa  ddee  AAddrriiáánn  CCeellaayyaa  IIbbaarrrraa,,  ttiittuullaaddaa  

““HHaacciiaa  uunnaa  LLeeyy  cciivviill  vvaassccaa””..  PPaarraa  eennuummeerraarr  llooss  pprrooppóóssiittooss  ddee  eessttee  aammpplliioo  yy  ddeettaallllaaddoo  

aanntteepprrooyyeeccttoo  ddee  lleeyy,,  ccoonnffeecccciioonnaaddoo  yy  rreettooccaaddoo  ppoorr  llaass  rreeffeerriiddaass  iinnssttiittuucciioonneess  vvaassccaass  ((llaa  

RRSSBBAAPP,,  22000011  yy  llaa  AAVVDD,,  22000077)),,  ccaabbrrííaa  ssuubbrraayyaarr  ccóómmoo  ttiieennddee  aa  ““llaa  ccoommpplleemmeennttaarriieeddaadd  yy  llaa  

iinntteerraacccciióónn””  eennttrree  eell  ddeerreecchhoo  cciivviill  ddee  llaa  ccoommuunniiddaadd  aauuttóónnoommaa  yy  eell  ddee  llooss  rreessppeeccttiivvooss  

tteerrrriittoorriiooss  hhiissttóórriiccooss  ((UUrrrruuttiiaa)),,  ppaarraa  ““ddaarr  aa  llaa  CCoommuunniiddaadd  VVaassccaa  uunnaa  lleeyy  cciivviill””  iinnssppiirraaddaa  eenn  

ccuuaattrroo  ddiirreeccttrriicceess  eessppeeccííffiiccaass3311  ((CCeellaayyaa))..  

SSiinn  eemmbbaarrggoo  yy  ccoonn  eell  áánniimmoo  ddee  ssuubbrraayyaarr  llaa  eevveennttuuaall  ccoonnfflluueenncciiaa  eenn  llaa  iiddeeaa  ddee  llaa  nneecceessiiddaadd  

ddee  uunnaa  lleeggiissllaacciióónn  cciivviill  pprrooppiiaammeennttee  vvaassccaa,,  pprreeffiieerroo  aahhoorraa  rreemmaarrccaarr  aallgguunnooss  ttrraazzooss  qquuee  

rreeaappaarreecceenn  eenn  eell  ‘‘rreessuummeenn  ffiinnaall’’  ddeell  tteexxttoo  ddee  AAddrriiáánn  CCeellaayyaa..  EEll  pprriimmeerroo,,  qquuee  nnoo  ssee  pprreetteennddee  

yy  qquuee  nnuunnccaa  ssee  hhaa  bbuussccaaddoo  llaa  eellaabboorraacciióónn  ddee  ““uunn  CCóóddiiggoo  cciivviill  uunniivveerrssaall,,  ppuueess  eenn  mmuucchhaass  ddee  

                                                

29 
http://www.parlamento.euskadi.net/BASIS/izaro/webx/cm_iniciac/DDW?W=INI_NUMEXP='08%5C10%5C
06%5C03%5C0191'&R=N: SSeessiioonneess..  CCoommiissiióónn::  0055..0066..22000077//0011//999999//CCoommppaarreecceenn  eenn  sseessiióónn  ddee  llaa  PPoonneenncciiaa  llooss  
sseeññoorreess  CCaarrvvaajjaall  yy  PPaaggoollaa,,  qquuiieenneess  ddeessaarrrroollllaann  eexxppoossiicciioonneess  ssoobbrree  llaa  mmaatteerriiaa  yy  aaddjjuunnttaann  llaa  ddooccuummeennttaacciióónn  
((RREE  88774499)),,  qquuee  ssee  eennvvííaa  aa  llooss  ppoonneenntteess..  1122..0066..22000077//0011//999999//CCoommppaarreeccee  eenn  sseessiióónn  ddee  llaa  PPoonneenncciiaa  eell  sseeññoorr  DDee  
llaa  PPeeññaa  CCaaddeennaattoo,,  qquuiieenn  ddeessaarrrroollllaa  eell  tteemmaa  yy  eennttrreeggaa  llaa  ddooccuummeennttaacciióónn  ((RREE  88884488))..  
1199..0066..22000077//0011//999999//CCoommppaarreeccee  eell  sseeññoorr  GGooiikkooeettxxeeaa  OOlleeaaggaa,,  qquuiieenn  ddeessaarrrroollllaa  eell  tteemmaa..  
2266..0066..22000077//0011//999999//CCoommppaarreecceenn  llooss  sseeññoorreess  CCeellaayyaa  IIbbaarrrraa,,  UUrrrruuttiiaa  BBaaddiioollaa  yy  OOlleeaaggaa,,  yy  eennttrreeggaann  ddiivveerrssaa  
ddooccuummeennttaacciióónn  aa  llooss  aassiisstteenntteess..  1122..0033..22000088//0011//999999//CCoommppaarreecceenn  eenn  sseessiióónn  ddee  llaa  PPoonneenncciiaa  mmiieemmbbrrooss  yy  
aabbooggaaddaa  ddee  llaa  aassoocciiaacciióónn  BBaabbeessttuu  BBiizziittzzaa,,  qquuee  eennttrreeggaann  llaa  ddoocc..  RREE  1111553366..  AA  llaass  1122::0000  ttaammbbiiéénn  ccoommppaarreecceenn  
ddeell  CCoonnsseejjoo  VVaassccoo  ddee  llaa  AAbbooggaaccííaa  TTaattiiaannaa  GGoonnzzáálleezz  yy  GGoonnttzzaall  AAiizzppuurruuaa,,  qquuee  eexxppoonneenn  ssuu  ppoossttuurraa  ssoobbrree  llaa  
rreeffoorrmmaa  ddee  llaa  LLeeyy..  2222..0055..22000088//0011//999999//CCoommppaarreecceenn  eenn  llaa  sseessiióónn  ddee  PPoonneenncciiaa  llooss  sseeññoorreess  GGiill  RRooddrríígguueezz,,  
GGaalliicciiaa,,  KKaarrrreerraa  yy  LLaarrrraazzaabbaall  BBaassaaññeezz,,  qquuiieenneess  ddeessaarrrroollllaann  eexxppoossiicciioonneess  ssoobbrree  llaa  mmaatteerriiaa  yy  aaddjjuunnttaann  
ddooccuummeennttaacciióónn  qquuee  ssee  eennttrreeggaa  eenn  llaa  ppoonneenncciiaa..  SSee  aaccuueerrddaa  qquuee  llaa  pprróóxxiimmaa  rreeuunniióónn  sseeaa  eell  1100..0099..0088  
30 Disponible en http://www.parlamento.euskadi.net/irud/08/00/009067.pdf (consultado el 29.10.2009). La 
primera parte de la documentación recoge el texto de la intervención (pp. 1-25) y sus correspondientes 
esquemas (pp.26-33) del el Vicepresidente de la Academia, Andrés Urrutia; se intercala fotocopia del texto 
mecanografiado del Dictamen ya citado del Consejo de Estado, el núm. 1537/92 (pp. 34-127; vid. supra nota 
19) y se cierra con la ponencia del Presidente de la Academia, Adrián Celaya (pp. 128-144). 
31 Que, sintetizadas, son éstas: primera, extender a todo el País Vasco y como contenido de una vecindad civil 
común la amplia libertad de disposición mortis causa que representa el poder testatorio, el testamento 
mancomunado y los pactos sucesorios; segunda, modernizar y adaptar las instituciones peculiares al tiempo 
actual, repensando la vigencia del tipo de familia vasca; tercera, recuperar una mayor justicia social, 
reafirmando la concepción solidaria de la propiedad vasca, por cuanto ésta “no tiene sentido si no se 
subordina a la satisfacción de las necesidades de todos”; y cuarta, conservar dentro de su actual ámbito de 
aplicación las peculiaridades vizcaínas, ayalesas y guipuzcoanas. 
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nnuueessttrraass  iinnssttiittuucciioonneess  nnooss  bbaassttaa  ccoonn  eell  DDeerreecchhoo  ccooddiiffiiccaaddoo””  yy  qquuee,,  ppoorr  ttaannttoo,,  llaa  aassppiirraacciióónn  

ssee  lliimmiittaa  aa  qquuee  ““nnuueessttrroo  PPaarrllaammeennttoo  lleeggiissllee  ssoobbrree  lloo  qquuee  nnooss  eess  ppeeccuulliiaarr””..  UUnnaa  sseegguunnddaa  

ppiinncceellaaddaa  eennccaarreeccee  ““ggrraann  aappeeggoo  aa  llaa  lliibbeerrttaadd””  ddeell  oorrddeennaammiieennttoo  vvaassccoo  yy  llaa  nneecceessiiddaadd  

ccoonnssiigguuiieennttee  ddee  pprreesseerrvvaarr  eenn  eell  áámmbbiittoo  ddee  llaa  ssuucceessiióónn  mmoorrttiiss  ccaauussaa  ““iinnssttiittuucciioonneess  ccoommoo  llaa  

lliibbeerrttaadd  ddee  tteessttaarr,,  llooss  tteessttaammeennttooss  ppoorr  ccoommiissaarriioo  yy  eenn  ffoorrmmaa  mmaannccoommuunnaaddaa  oo  llooss  ppaaccttooss  

ssuucceessoorriiooss””..  AAddeemmááss,,  mmeerreeccee  llaa  ppeennaa  rreessaallttaarr  llaa  aasseevveerraacciióónn  ddee  qquuee,,  ppaarraa  eell  ccoommppaarreecciieennttee,,  

““lloo  mmááss  iimmppoorrttaannttee  eess  qquuee  eell  pprrooyyeeccttoo  eessttéé  eellaabboorraaddoo  ccoonn  aammpplliioo  ccoonnsseennssoo””,,  ““ppaarraa  qquuee,,  aall  

ffiinn  ppooddaammooss  hhaabbllaarr  ddee  uunn  DDeerreecchhoo  cciivviill  vvaassccoo””..    

EEnn  uunn  sseegguunnddoo  llllaammaammiieennttoo,,  llaa  PPoonneenncciiaa  ppaarraa  llaa  aaccttuuaalliizzaacciióónn  yy  rreeffoorrmmaa  ddeell  DDeerreecchhoo  CCiivviill  

FFoorraall  yy  EEssppeecciiaall  aaccuueerrddaa  rreeqquueerriirr  llaa  ccoommppaarreecceenncciiaa  ddee  oottrraa  sseerriiee  ddee  iinnssttiittuucciioonneess  yy  

eexxppeerrttooss3322..  AAccuuddiirráánn  aall  PPaarrllaammeennttoo,,  ddeennttrroo  ddee  llaa  mmiissaa  sseessiióónn,,  llooss  rreepprreesseennttaanntteess  ddee  llaa  

aassoocciiaacciióónn  BBaabbeessttuu  BBiizziittzzaa  yy  llooss  ddeell  CCoonnsseejjoo  VVaassccoo  ddee  llaa  AAbbooggaaccííaa;;  eessttooss  ““eexxppoonneenn  ssuu  

ppoossttuurraa  ssoobbrree  llaa  rreeffoorrmmaa  ddee  llaa  LLeeyy””,,  mmiieennttrraass  qquuee  llooss  mmiieemmbbrrooss  ddee  llaa  rreeffeerriiddaa  aassoocciiaacciióónn  yy  

ssuu  aabbooggaaddaa  ““eennttrreeggaann  ddooccuummeennttaacciióónn””3333..  EEnn  eeffeeccttoo,,  qquueeddaa  rreeggiissttrraaddaa  uunnaa  ““nnoottaa  iinnffoorrmmee  aall  

PPaarrllaammeennttoo””,,  qquuee  ssee  ooccuuppaa  ddee  ppoonneerr  ddee  rreelliieevvee  eell  ‘‘ddeessffaassee’’  yy  llaass  ‘‘iinneeffiicciieenncciiaass’’  ddeell  ssiisstteemmaa  

ddee  lleeggííttiimmaass  qquuee  hhaa  ddee  oobbsseerrvvaarrssee  eenn  llaa  mmaayyoorr  ppaarrttee  ddee  llaa  CCoommuunniiddaadd  aauuttóónnoommaa  ffrreennttee  aa  llaass  

iinnddiissccuuttiibblleess  vveennttaajjaass  ddee  llaa  lliibbeerrttaadd  ddee  tteessttaarr  ddee  llaa  qquuee  úúnniiccaammeennttee  ddiissffrruuttaann  llooss  aayyaalleesseess..  

CCoonnssiigguuiieenntteemmeennttee,,  llaa  mmiissmmaa  aassoocciiaacciióónn  hhaaccee  eennttrreeggaa  ddee  uunnaa  ““pprrooppuueessttaa  ddee  PPrrooyyeeccttoo  ddee  

LLeeyy  ddee  DDeerreecchhoo  CCiivviill  FFoorraall  ddee  llaa  CCoommuunniiddaadd  AAuuttóónnoommaa  ddeell  PPaaííss  VVaassccoo  rreessppeeccttoo  ddee  llaass  

ssuucceessiioonneess””,,  eenn  llaa  qquuee  ssee  aarrttiiccuullaa  ddiicchhaa  lliibbeerrttaadd  ddee  tteessttaarr,,  ooffrreecciiéénnddoollaa  aa  ttooddooss  llooss  vveecciinnooss  

ddeell  PPaaííss  VVaassccoo,,  eessttoo  eess,,  aa  ccuuaannttooss  hhaayyaann  ggaannaaddoo  vveecciinnddaadd  cciivviill  eenn  llooss  tteerrrriittoorriiooss  hhiissttóórriiccooss  

ddee  AArraabbaa,,  BBiizzkkaaiiaa  yy  GGiippuuzzkkooaa..  LLaa  pprrooppuueessttaa  ssee  eemmpplleeaa  aassiimmiissmmoo  eenn  llaa  rreegguullaacciióónn  ddee  llaass  

ffoorrmmaass  ddee  tteessttaarr,,  iinncclluuyyeennddoo  tteessttaammeennttoo  mmaannccoommuunnaaddoo  yy  ppoorr  ccoommiissaarriioo,,  yy  ddee  llooss  ppaaccttooss  

                                                

32 Se convoca (26 de febrero de 2008) a las siguientes instituciones y expertos: - Alberto Agirrebeitia 
Etxeberria (de la asociación para la protección de la naturaleza y el medio rural Babestu Bizitza); - Pilar 
Zubiarrain Lasa (abogada); - Tatiana González San Sebastián (del Consejo Vasco de la Abogacía); - Gontzal 
Aizpurua Ondaro (del Consejo Vasco de la Abogacía); - Santiago Larrazábal Basañez (profesor de Derecho 
Constitucional de la Universidad de Deusto). Convocatoria disponible en 
http://www.parlamento.euskadi.net/pdfdocs/publi/1/08/000146.pdf#24054 (consultado el 29.10.2009). 

33 Sesión de 12.03.2008/01/999/Comparecen en sesión de la Ponencia miembros y abogada de la asociación 
Babestu Bizitza, que entregan la doc. RE 11536. A las 12:00 también comparecen del Consejo Vasco de la 
Abogacía Tatiana González y Gontzal Aizpurua,  quienes  exponen su postura sobre la reforma de la Ley. La 
referida documentación aportada por los representantes de Babestu Bizitza están disponibles en 
http://www.parlamento.euskadi.net/irud/08/00/011536.pdf (consultado el 29.10.2009). 
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ssuucceessoorriiooss..  

LLaa  tteerrcceerraa  yy  úúllttiimmaa  ccoonnvvooccaattoorriiaa  qquuee  ccuurrssaa  llaa  ppoonneenncciiaa  ppaarrllaammeennttaarriiaa  ssee  ddiirriiggee  aa  llaa  

UUnniivveerrssiiddaadd  ddeell  PPaaííss  VVaassccoo  yy  aa  llaa  SSoocciieeddaadd  ddee  EEssttuuddiiooss  VVaassccooss--EEuusskkoo  IIkkaasskkuunnttzzaa3344..  

FFiinnaallmmeennttee,,  eessttaass  ccoommppaarreecceenncciiaass  ssee  hhaarrííaann  eeffeeccttiivvaass  eell  2222  ddee  mmaayyoo  ddee  22000088,,  ffeecchhaa  eenn  llaa  

qquuee  aassiimmiissmmoo  aaccuuddee  aannttee  llaa  ppoonneenncciiaa  eell  rreepprreesseennttaannttee  ddee  llaa  UUnniivveerrssiiddaadd  ddee  DDeeuussttoo,,  

pprreevviiaammeennttee  ccoonnvvooccaaddoo..  

Según resulta de la documentación aportada por los Profesores de la Universidad Pública35, 

en la parte que refleja el contenido de las comparecencias, en nuestro caso no hubo 

aportación de texto articulado alguno, por razones metodológicas. Entendimos que se nos 

había convocado, en calidad de expertos en Derecho civil, para conocer nuestra perspectiva 

del Derecho civil vasco y a ello nos atuvimos, insistiendo en la necesidad de aprovechar esa 

‘segunda oportunidad’ y la coyuntura de consenso, convergentes en la Ponencia ad hoc, 

para que fueran los propios parlamentarios autonómicos, como representantes 

democráticamente autorizados, quienes procedieran a la fijación de horizontes y a la 

delimitación de objetivos. Claro que, en la inteligencia de facilitar la referida toma de 

decisiones angulares, nos empleamos en hacer ver las posibilidades que, aquí y ahora, se 

ofrecían para un ejercicio jurídicamente fundado de la competencia vasca en materia de 

Derecho Civil.  

Además y habida cuenta de que la preocupación singular que había impulsado la creación 

de la Ponencia especial parecía circunscrita al eventual desfase del sistema de legítimas y a 

la preferencia por la plena libertad de testar, el Dr. Galicia Aizpurua se encargó de informar 

a los ponentes sobre el estado científico de la cuestión, especificando los embates, 

legislativos y doctrinales, que está sufriendo la estructura legitimaria del Código civil, así 

como la alternativa que racionalmente se vislumbra para un futuro Derecho Civil Vasco: a) 

libertad de testar, pero mitigada con un derecho de alimentos a los descendientes 

                                                

34 Se convoca (25 de abril de 2008) a las siguientes instituciones y expertos: - Jacinto Gil Rodríguez y Gorka 
Galicia Aizpurua, profesores de la Universidad del País Vasco; - Mikel Karrera Egialde, profesor de la 
Universidad del País Vasco y miembro de Eusko Ikaskuntza. Convocatoria disponible en 
http://www.parlamento.euskadi.net/pdfdocs/publi/1/08/000154.pdf#26147 (consultado el 29.10.2009). 
35 Texto disponible en http://www.parlamento.euskadi.net/irud/08/00/012545.pdf (consultado el 29.10.2009). 
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necesitados; b) legítima, en todo caso, en beneficio exclusivo de los descendientes, 

significativamente reducida y de naturaleza colectiva36.  

Por su parte, el Dr. Karrera Egialde, como profesor de la UPV/EHU y miembro de Eusko 

Ikaskuntza, llevó al ánimo de la Ponencia parlamentaria, entre otros mensajes, el de que es 

preciso superar la concepción del derecho civil foral como ‘mero patrimonio histórico’ por 

cuanto que –amén de abocar a un inmovilismo reverente- impediría valorarlo como 

‘instrumento de política normativa’ “para, por un lado, afianzar la cohesión interterritorial, 

lo que significa apostar por la unidad legislativa; y, por otro, articular la regulación social 

que encauce las nuevas realidades sociales y económicas”. Añadía el compareciente que, si 

la opción es por la uniformidad legislativa, ésta no surge por generación espontánea, sino 

que es el legislador “el agente jurídico principal y casi exclusivo de la creación del Derecho 

Civil vasco, su configuración y su articulación”. Y, en cuanto al modus operandi, acabó 

recordando cómo tradicionalmente se ha revelado eficiente el sistema de elaboración de 

“una Ley de Bases que sintetice las medidas de política legislativa que se consideran 

oportunas”, seguida de la “creación de una Comisión Técnica que articule dichas Bases”.  

La última de las comparecencias corresponde al Director del Instituto de Estudios Vascos 

de la Universidad de Deusto, Santiago Larrazábal Basañez37, quien, tras recordar su calidad 

de Profesor de Derecho Constitucional, ofrece a los ponentes la contextualización de la 

competencia en materia civil y las singularidades de la fórmula estatutaria vasca. Con todo, 

emplea una segunda parte para remarcar su plena coincidencia con el texto articulado 

presentado por la Academia Vasca de Derecho, destacando especialmente el acierto de la 

fórmula que consiste en “caminar hacia la unidad…, respetando al mismo tiempo la 

pluralidad y sin imponer nada a nadie”. 

 

                                                

36 Para apreciar los matices, véase el texto en http://www.parlamento.euskadi.net/irud/08/00/012545.pdf 
(consultado el 29.10.2009): Gorka GALICIA AIZPURUA (2008), “Breves reflexiones acerca de la sucesión 
forzosa en el Derecho vasco. Perspectivas de futuro”, pp. 23-35. 
37 Texto disponible en http://www.parlamento.euskadi.net/irud/08/00/012591.pdf (consultado el 29.10.2009). 
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VVIIIIII..--  UUNNAA  OOPPOORRTTUUNNIIDDAADD  PPAARRAA  EELL  NNUUEEVVOO  GGOOBBIIEERRNNOO  VVAASSCCOO  YY  PPAARRAA  UUNN  

CCOONNSSEENNSSOO  PPAARRLLAAMMEENNTTAARRIIOO  TTRRAANNSSVVEERRSSAALL::  AA  LLAA  EESSPPEERRAA  DDEE  UUNN  
PPRROOYYEECCTTOO  DDEE  LLEEYY   

De alguna forma y por lo que ahora diré, a modo de conclusión, el Derecho Civil Vasco 

sigue estando a la espera de una decisión autonómica de política legislativa. Por dos veces 

el Parlamento Vasco ha hecho amago de afrontar el desafío de seleccionar el rumbo e 

impulsar la marcha hacia un Derecho civil congruente con las necesidades de la actual 

sociedad vasca. El primero de los intentos (1982-1992) vino a esfumarse pro bono pacis, en 

obsequio a un respeto de los derechos e instituciones de los Territorios Históricos que 

realmente disimulaba la propia indefinición de los poderes autonómicos. Tampoco la 

segunda tentativa (2005-2008) ha logrado fructificar, esta vez, ‘salvados por la campana’ o, 

dicho más técnicamente, por obra de la caducidad implícita en la finalización de la VIII 

Legislatura. 

¿Qué va a ser ahora del Derecho Civil Vasco? Desde luego, no resulta fácil formular 

pronóstico certero. Puede que, pese a todo, al término de esta IX Legislatura continuemos 

anhelando la promulgación de un texto normativo civil para todos los vascos. Lo escribo, 

con la esperanza y el deseo de equivocarme, pero tras una lectura en perspectiva de los 

escasos elementos de juicio de que ahora disponemos. 

Todo el mundo sabe que las elecciones autonómicas celebradas el pasado 1º de marzo de 

2009 reajustaron de tal forma la representación correspondiente a los partidos políticos 

vascos que propiciaron el relevo de la tradicional mayoría parlamentaria. Además y por lo 

que a nuestro tema concierne, no faltará quien piense que puede ser netamente positivo el 

hecho de que la ventaja parlamentaria permitiera la investidura como Lehendakari del 

candidato Socialista38 y, más aún, que éste eligiera, precisamente para la Consejería de 

                                                

38 En efecto, las elecciones vascas celebradas el 1 de marzo de 2009 permitieron acumular los escaños, 
básicamente, en tres fuerzas políticas: 30, para el Partido Nacionalista Vasco (EAJ-PNV); 25, para el Partido 
Socialista de Euskadi - Euskadiko Ezkerra; y 13, para el Partido Popular (de los otros 7 escaños, 4 
corresponden a Aralar y 3 que se distribuyen Eusko Alkartasuna, Ezker Batua y UPyD). Datos disponibles en 
http://www9.euskadi.net/q93TodoWar/q93EntradaEleccion.jsp?idioma=C&codelec=P09. Con base en el 
acuerdo alcanzado por PSE y PP (+UPyD), el 5 de mayo Patxi López pudo ser investido Lehendakari, con 39 
votos. El siguiente día 7 de mayo de 2009 prometió el cargo, como es tradición, bajo el Árbol de Gernika. 
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Justicia y Administración Pública, nada menos que a doña Idoia Mendía Cueva, la 

parlamentaria que en la pasada legislatura fuera la primera firmante de la proposición no de 

ley de constitución de la Ponencia ad hoc.  

Así visto, habría fundadas esperanzas de que la propia coherencia animara a la actual 

Consejera (y portavoz del Gobierno Vasco) a reiniciar la antigua andadura, remitiendo el 

oportuno Proyecto de ley, siquiera, sobre las sucesiones por causa de muerte en el País 

Vasco, ofreciendo al Parlamento una nueva oportunidad para iniciar definitivamente el 

camino hacia un Derecho Civil autonómico.  

Otros son, sin embargo, los apuntes capaces de menguar el optimismo. Aunque no vuelva a 

poner en la balanza la experiencia decepcionante de las últimas décadas (pese a haber 

quedado acreditada la imposibilidad o incapacidad de alcanzar un acuerdo de mínimos para 

el ejercicio de la competencia del artículo 10.5º EAPV), no sería sensato dar la espalda al 

dato cierto de que, en lo que llevamos de esta IX Legislatura, ni la Comisión de 

Instituciones, Interior y Justicia ha mostrado impaciencia por recrear la ponencia caducada, 

ni la susodicha Consejera ha incluido el Derecho Civil Vasco entre las prioridades de su 

actuación39.  

Tampoco, en fin, carece de relevancia de qué grupo parlamentario proceden los votos 

determinantes para la investidura del actual Lehendakari, sobre todo, si se hace memoria de 

la ‘explicación’ de voto de su representante en la añorada Ponencia especial para estudiar 

(consensuadamente) la actualización y la reforma del Derecho civil foral y especial40. 

                                                

39 El Derecho civil foral no fue aludido en la Comisión de Instituciones, Interior y Justicia, en cuya sesión de 
16 de junio de 2009 comparece la señora Consejera de Justicia y Administración Pública para exponer las 
líneas generales de actuación de su departamento. Aquí, ni la exposición de la Consejera ni las interpelaciones 
de los representantes de los grupos parlamentarios rozaron ni mencionaron el tema del Derecho civil foral. El 
texto de dicha comparecencia está disponible en 
http://www.parlamentovasco.net/pdfs_publi/3/09/01/20090616.pdf (consultado el 29.10.2009); e idéntica 
preterición puede observarse en la sesión de 24 de junio de 2009, en la que comparece la misma Consejera 
para exponer las líneas generales de Presidencia del Gobierno, insistiendo en que se proponen el pleno 
desarrollo estatutario: disponible en http://www.parlamentovasco.net/pdfs_publi/3/09/01/20090624.pdf 
(consultado el 29.10.2009). 
40 Mi limitaré a remitir al debate y resolución definitiva de la proposición no de ley del grupo parlamentario 
socialista que está disponible en http://www.parlamento.euskadi.net/pdfdocs/publi/2/08/000044.pdf#6 
(consultado el 29.10.2009), y a subrayar cómo el asentimiento del representante del Grupo Popular, Sr. 
Damborenea Basterrechea (pp. 104-106), fue el que se ofreció con mayores reservas y, entre éstas, la de 
posicionarse en contra de la hipotética extensión del Derecho foral en general y de la libertad de testar en 
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particular: “Yo no digo que no haya que reformar nada. Es posible que haya que reformar cosas. Es posible. 
Como en toda legislación. Ahora bien, usted ha citado que una de las posibilidades que habría que hacer es la 
de la libertad de testar. Claro, yo en esta materia tengo que decirle que si vamos a hablar de libertad de testar, 
pues, hombre, la modificación que hiciéramos aquí no regiría en Gipuzkoa, no regiría en Álava y no regiría en 
la mitad de Bizkaia, si hablamos stricto sensu de dónde se aplicaría el Derecho foral y si sabemos qué es lo 
que nos estamos planteando. Es decir, como que tendría mayor relevancia plantear modificar el Código Civil 
en esta materia. Desde luego, afectaría a bastantes más vascos que modificar el Derecho foral en esta 
materia.”  


